San Ezequiel Moreno, prototipo misionero agustino recoleto
Rasgos de su misión
1.
Misionero ante todo.
El P. Ángel Martínez Cuesta dice de San Ezequiel que fue
«…misionero por vocación personal y por pertenencia a una comunidad de antigua raigambre misionera. Al igual que todos sus compañeros, el mismo día de su profesión religiosa se obligó con juramento solemne a trabajar de por vida en las misiones de Filipinas. Y se convirtió en misionero de la época por fuerza de las circunstancias»
.
Acorde con su vocación su primer destino fueron las misiones de Filipinas (1872-1885). Durante esos años ejerce su labor con gran celo apostólico por la salvación de las almas. Nombrado Superior del Colegio-noviciado de Monteagudo regresa a España. Después de un paréntesis de tres años (1885-1888) como forjador de futuros misioneros bajo la estricta observancia conventual, cruza de nuevo el océano, pero esta vez, hacia occidente. Destino: Colombia.

Su vida adquiere una nueva dimensión. El P. Toribio Minguella encomendado por el Comisario Apostólico, P. Gabino Sánchez, para buscar religiosos voluntarios con la finalidad de restaurar la Provincia de La Candelaria en trance de desaparición llegó al convento de Monteagudo.

El P. Ezequiel acogió sin titubeos la propuesta del P. Minguella.
«Tan pronto como llegué al [convento] de Monteagudo (10 de agosto de 1888) expuse al P. Ezequiel el encargo que se me había hecho, le miré, y me dijo, humilde y resueltamente: “Hace algún tiempo que me parece me llama el Señor para esas misiones; y pueden contar conmigo”»
.
El espíritu misionero que reposaba en su interior volvió a despertar. En la proposición de sus superiores supo escuchar de nuevo la llamada a las misiones.

Aunque no voluntario, iba contento a Colombia. Así se lo confiesa al P. Enrique Pérez: 

«No sé lo que le dice el padre Santiago, porque no lo he leído. Pero yo le digo que voy contento, porque no lo he pedido, por una parte; y, por otra, me han ordenado que me pusiera a la completa disposición de los superiores, aun en la cuestión de presidencia, que era lo que se me resistía algo»
.

En Colombia, desde el primer momento, trabaja en la forma de restaurar las misiones de Casanare. Ese es su ideal. Ideal que pronto se convierte en realidad cuando dispone de más religiosos. Movido por el ímpetu misionero organiza la expedición exploratoria a Casanare. Se interna en los Llanos desafiando los argumentos que recibía en contra del viaje -climatología adversa y enfermedades- para que no lo efectuara.
«Sabe perfectamente vuestra reverencia [P. Santiago Matute] que algunas personas nos aconsejaban que no hiciéramos nuestra expedición a Casanare, dándonos varias razones, y como razón principal el que aquello es muy malsano y muy expuesto a calenturas. No hice caso a cuanto se decía; dispuse la expedición,…»
.

Nombrado obispo, acude a Casanare como pastor y misionero. Se presenta como un enviado más. Los primeros párrafos de su primera carta pastoral dirigida a los fieles del Vicariato son una reflexión sobre los contenidos de la misión, su finalidad, y la labor de los misioneros: el anuncio de Jesús como camino, verdad y vida.
«Tal es, amados hijos y hermanos, la benéfica y sublime misión que han llevado y llevan los enviados de Dios a todas las partes; y Nos, uno de esos enviados, aunque indigno, no podemos llevar otra entre vosotros»
.
Las múltiples necesidades del Vicariato y la falta de operarios hacen aflorar en él su ardor misionero o su espíritu de sacrificio a favor de la evangelización.

«En vista de tantas necesidades, algunas veces he pensado en echarme a correr solo como uno de tantos o quedarme aquí solo haciendo de cura y de todo, para que los otros… [puedan correr]»
. 

Su  firme intención era permanecer para siempre de obispo y misionero en Casanare.

 «Cuando fuimos a Casanare a ejercer nuestro ministerio como Vicario Apostólico de aquel territorio, […] fuimos en la firme persuasión de permanecer en aquella región hasta la muerte,…»
.

Su traslado a la diócesis de Pasto aceptando los designios de Dios supuso en la práctica el fin de esa aspiración. Precisamente una de las observaciones que pasaron por la mente del Santo para que lo dejaran en Casanare fue que tenía que abandonar la obra recién comenzada y la vida de misionero que tanto estimaba.

 «Teníamos que abandonar una obra apenas comenzada, en la que creímos tener que trabajar hasta la muerte; dejar la vida de misionero que nos veíamos precisados a llevar, tan conforme a nuestras inclinaciones;…»
.

En Pasto deberá asumir más responsabilidades y mayores compromisos.
2.
Vida interior (hombre de oración).
El P. Ezequiel fue un hombre de profunda y rica vida interior. La oración -mental y vocal- fue un elemento de gran importancia en su vida. Por la narración que hizo el P. Alberto Fernández de la distribución de la jornada del Santo en Casanare, sabemos que tiempo dedicado a la oración ocupaba un lugar preponderante.
«La vida ordinaria del padre Ezequiel en Casanare era: levantarse a las cuatro o cuatro y cuarto y media; preparábase desde esa ora hasta minutos antes de las seis en que celebraba todos los días la santa misa en la iglesia; después oía una de las que celebrábamos uno de los padres, y después, como dejo dicho, se sentaba en el confesionario, si había gente de confesión. Volvía a la casa, que más bien podía llamarse un rancho de indios, y en su pobre habitación permanecía hasta la hora de comer, las once. Estábamos un rato de sobremesa y después volvía a trabajar a su cuarto, donde permanecía hasta las tres de la tarde, en que salía todos los días a visitar el Santísimo, permaneciendo hasta las cuatro menos cuarto o las cuatro. A las cinco y media regresaba con nosotros a la iglesia, asistiendo al rosario y visita al Santísimo, y después teníamos la oración en común, a la que asistan ordinariamente las hermanas y algunas personas piadosas. Volvíamos a casa después, cenando a las ocho de la noche y estando de sobremesa que nos retiramos a nuestras habitaciones»
.

En la forma orar se puede decir que el P. Ezequiel no fue ningún innovador, se mantuvo dentro del marco de la ascética tradicional.

Según el P. José Manuel Bengoa:
«La etapa colombiana, última en la que suele dividirse su peripecia terrena, es en teoría, la que más fácilmente podría permitirnos asomarnos al interior de la vida orante de san Ezequiel. […] en sus años colombianos… culmina su personal vocación de orante, de gran orante»
.


Obviando otros aspectos definitorios del concepto de oración en San Ezequiel que se perciben en sus escritos, él cree firmemente en la fuerza poderosa de la oración, en su enorme eficacia. Por eso colocó bajo el paraguas de la oración todas sus empresas, muy en especial la misionera. No cesa de pedir oraciones. A los fieles, a las personas con quienes mantiene relación epistolar y, particularmente, a las monjas agustinas de vida contemplativa.


A las monjas Agustinas Recoletas de Ágreda (Soria) les pide encomendar en sus oraciones el éxito de la misión restauradora cuya partida para Colombia era inminente.
 «Hace mes y medio que entregué aquella rectoría, y los superiores me han elegido para superior de una misión de siete religiosos, que saldrá el 27 de éste para la República de Colombia, en América. Me he alegrado, pues, haber recibido carta de ésa en esta ocasión, porque me ha dado motivo [para] hacerles saber la salida de esa misión y encomendarla a sus oraciones. Éstas se necesita sean todo lo fervorosas posible, porque la misión que llevamos es algo difícil, por hacer ya muchísimos años que no iban religiosos a aquellas tierras. Vamos a levantar de nuevo, con la ayuda del Señor, la provincia de La Candelaria, que antes teníamos allí. Espero, pues, confiado que se tomarán interés por que la cosa salga según la divina voluntad y que unirán sus oraciones a las de otras religiosas recoletas que me han escrito diciéndome las oraciones y obras de virtud que ofrecían al Señor por nosotros. Todos estamos interesados en el buen resultado de la obra»
.

Y a las Agustinas Recoletas de León les dice:

 «Estoy en la firme creencia de que lo poco bueno que hacemos se debe a las oraciones que hacen o dirigen al cielo por nosotros muchos conventos de religiosas. Muchas me escriben diciéndome lo que hacen por nosotros y, si sus oraciones nos ayudan, sus cartas me enfervorizan. Pidan mucho por nosotros en unión de esas religiosas, para que tengan parte (acaso la mayor) en nuestros trabajos»
.

Asimismo, antes de iniciar la expedición exploradora a Casanare siente la urgente necesidad de contar con las oraciones de las religiosas para recibir el auxilio del Señor, y que la labor a emprender sea para la gloria de Dios. Por medio del P. Íñigo Narro les exhorta a una mayor intensidad en sus plegarias.

 «Ahora sí que es necesario que las religiosas oren con más empeño y más fervor, porque sólo con el auxilio del Señor podremos hacer algo para su gloria, y ese auxilio sabido es que se consigue con la oración. Exhórteles, pues, a que nos ayuden, si bien estoy cierto que no necesitarán de exhortación para hacerlo»
.

Y muestra su complacencia por las manifestaciones de apoyo, y por las oraciones que ofrecen en Bogotá por el éxito del viaje.

 «He recibido muchas cartas…, y en todas…, me manifiestan los mismos buenos deseos de que me vaya bien y vuelva pronto. En todas me ofrecen oraciones, y yo espero que el Señor no dejará de oírlas y dirigirá mis pasos y me dará gracias para cumplir en todo su santa voluntad, única cosa a que debemos aspirar y que nos puede hacer dichosos. Dios nuestro Señor recompense a todas abundantemente esos buenos deseos que hacia mi humilde persona abrigan y las súplicas que por mí dirijan»
.

En este mismo sentido, plenamente convencido de que el auxilio procede de las alturas -de Dios- por la oración confiada, en su primera carta pastoral, siguiendo el modelo del apóstol Pablo, suplica a las almas piadosas de Casanare oraciones por él y por los misioneros para que sea Dios quien acreciente los frutos de sus trabajos en el Vicariato.
«Orad por mí, hermanos míos: orad por mis obras, orad por mi predicación, orad por que se extienda la palabra divina. ¡Almas piadosas! A vosotras especialmente me dirijo […] Almas hay que, para ser de Dios, están esperando vuestra oración; de ella pende tal vez su conversión y salvación. Ofreced al Señor por ellas algunas oraciones, algunas privaciones y penitencias, algunas limosnas, a fin de proporcionarles el beneficio de la fe, que Dios os dio ya en su misericordia. Sin mas que eso, tendréis una parte abundante en los sacrificios de los misioneros; de esos héroes que, abandonando lo más caro y amable de este mundo para ellos, se han internado en los bosques para derramar la luz del Evangelio. Estos varones apostólicos también necesitan vuestras oraciones y vuestra ayuda, para hacer fruto en las almas con vuestra ayuda. Auxiliadlos con ellas…»
.

Ya establecido en Támara a Carmela Briceño le expresa parecidas ideas.
«En ese sentido ya saben que nada me hace falta,-se refiere a comodidades y cosas de este mundo- pero sí me hace falta que rueguen mucho por mí y por las almas que Dios me ha encomendado y que tan necesitadas están. Sí quiero que formen un apostolado de oraciones que muevan al Corazón de Jesús a ayudarnos, a socorrernos para desterrar tanta ignorancia religiosa, para darle a conocer a todos, y todos lleguen a amarle y servirle fielmente. Esto es lo que quiero principalmente y esto es lo que pido a todas…,»
.

El mismo P. Ezequiel en aquella experiencia amarga que supuso de la separación para él y sus buenos hermanos de expedición en Orocué, acude a la oración. Implora por ellos.
«Recuerdo que en aquellos momentos, o más bien en todo aquel día, pedí por ellos con fervor extraordinario a Dios nuestro Señor, a su santísima Madre y a nuestra beata Inés de Benigánim, para que los cuidaran, fortalecieran e hicieran fructuosos sus trabajos»
.

El P. Minguella al referirse a la vida orante del Padre Ezequiel lo califica de hombre de oración.
«Y al decir “oración” me refiero no sólo a la vocal, hecha con atención y afecto, sino principalmente a la mental, que, precedida de la meditación y descansando en la contemplación, nos fundamenta en humildad, dándonos a conocer nuestra propia miseria, y nos eleva en alas de la confianza al conocimiento del Ser Supremo, y en vista de sus infinitas perfecciones, al amor divino,… […]

De él puede decirse que oraba "in intermisión”, ya por el ejercicio continuo, actual o habitual, de la presencia de Dios, ya por el recogimiento de su espíritu y su pensar y ahondar en las verdades eternas»
.
3.
Devoción mariana (impregnado de amor a María).

La devoción a María fue una de las preferidas junto con las del Sagrado Corazón y la Eucaristía.


Su familia fue la escuela de su devoción mariana. El P. Minguella en su Biografía, dice, que su padre, Félix Moreno,
«… modesto sastre, fue muy devoto de la Santísima Virgen, asistiendo todas las mañanas con sus dos hijos al Rosario llamado de la Aurora».
 


Esta vivencia la evoca el Santo a su regreso de Filipinas:
«De la piedad de tan excelente padre hablaba emocionado y conmovido a todo el auditorio y el ya P. Ezequiel cuando, a su vuelta de Filipinas, predicó en la iglesia de las Dominicas de Alfaro el primer domingo de octubre de 1885. «“A este templo, decía derramando filiales lágrimas, a este templo me traía mi difunto padre de la mano, y aquí rezábamos y cantábamos el santo Rosario, cuando yo apenas podía balbucir las palabras”»
. 


De ahí que al vestir del hábito recoleto el día de su profesión religiosa se acogiera a la custodia de la advocación mariana de la Virgen del Rosario.


Durante su permanencia en Colombia antes de pasar a la diócesis de Pasto, aunque no hay muchas referencias a su actividad mariana, siempre mantiene un hueco en su corazón a la Virgen.

Al mes de llegar al país visitaron el convento de El Desierto para conocerlo y celebraron solemnemente la fiesta de Nuestra Señora de La Candelaria. El P. Ezequiel describe con detalle aquél acontecimiento:
«…allí fuimos y celebramos la fiesta con la mayor solemnidad que nos fue posible. A los cuatro días de haber llegado, se dio principio al novenario de Nuestra Señora con escasa concurrencia de fieles, porque son muy pocas las casas que hay cerca del convento. Pero, a medida que se acercaba la fiesta la gente iba aumentando, hasta que en la víspera eran ya miles las almas que se veían por el extenso patio del convento, donde improvisaron una pequeña población con casas de ramaje y telas que levantaron. En vista de tal concurrencia, después de cantar vísperas se rezó el santo rosario, se cantó una salve y hubo una plática, en la que se exhortó a celebrar debidamente la fiesta de Nuestra Señora.

En el día de la fiesta no cupo en la iglesia la gente que asistió a la misa mayor, a pesar de haber estado llena la iglesia en las cinco misas rezadas que se celebraron antes. Pero lo que nos causó verdadero gozo espiritual, fue el ver la multitud de almas que se acercaban a recibir los santos sacramentos. En el día de la fiesta especialmente, era conmovedor el ver que a las cuatro de la tarde aún se acercaban a comulgar aquellas pobres gentes, porque no querían volver a sus casas sin haberlo hecho. Los últimos, desfallecidos por el ayuno y largas horas que llevaban en la iglesia, caían ya desmayados junto a los confesonarios, y hubo que decir que no se daban ya más comuniones aquel día, a fin de que se retiraran y comieran. Seguimos, sin embargo, en los confesonarios hasta el anochecer, y al día siguiente, domingo, muy temprano estábamos todos sentados oyendo confesiones, siendo el resultado que en los días 1, 2 y 3 comulgaron más de mil personas.

Pasada la fiesta, volvió el silencio ordinario de El Desierto, y sólo se veía por la iglesia alguna que otra familia, que, de los pueblos inmediatos, venían a confesar y comulgar. Llaman a la iglesia de El Desierto la Roma Pequeña, y, por lo visto, con propiedad en lo que hace relación al perdón de los pecados, porque son muchísimos los que van a confesarse»
.

En todos los lugares trató de fomentar la devoción a María. Ya en Orocué, durante la expedición misionera, las referencias a actos religiosos de impronta mariana se suceden:

 «…el día 1° de febrero. […] Por la tarde cantamos vísperas a Nuestra Señora de la Candelaria, se rezó el santo rosario y prediqué.

El día 2, fiesta de Nuestra Señora de la Candelaria, titular de esta nuestra provincia, hemos recordado nuestro convento de El Desierto, donde tantísima gente concurre en este día para confesarse. Aquí celebramos misa cantada, con bastante concurrencia de fieles, y prediqué en ella. Durante el día han venido muchos indios, y hemos pasado el tiempo con ellos, hablándoles de las verdades de nuestra sagrada religión. […]

El día 4 […] Cantamos una misa encargada a Nuestra Señora, que por aquí llaman la Aparecida. Es una pequeñísima imagen de Nuestra Señora, con un niño en el brazo, como de dos pulgadas de alta, y labrada en el colmillo de un caimán, con su pequeña peana, que la forma lo más grueso del colmillo. Dicen que esta imagen se ha formado milagrosamente, sin que mano humana haya tomado parte; pero yo creo que si así fuere, la imagen sería más perfecta de lo que es, por más que puede pasar mejor que otras muchas que se ven, con especialidad por estos sitios.

Esta noche cantamos unas vísperas a Nuestra Señora del Carmen y sacamos en procesión a la Virgencita Aparecida. Después les predicamos y rezamos el santo rosario»
.

En Bogotá celebró las funciones del mes de mayo que fueron bien recibidas por los fieles.
«Hicimos el mes de María cantando las cosillas que nos acordábamos, e hicieron furor los cánticos, y la iglesia se llenaba todas las tardes, a pesar de que también había función a la misma hora en los padres jesuitas y en los salesianos. Éstos tocan y cantan muy bien, como buenos italianos, pero gustaron más los cánticos de aire español»
. 

Y predicó cinco años sucesivos (1889-1893) el día de la fiesta de Nuestra Señora del Carmen, muy popular en la ciudad.
«También hicimos algo [en Támara] el día de Nuestra Señora del Carmen, y me acordé de las muchas confesiones que hay por ahí, y que desde mi llegada a Colombia había predicado todos los años en la gran fiesta que ahí se hace»
.

Siendo ya obispo de Casanare expande por las rancherías, aldeas y pueblos que recorre esa piedad que él siente por la Virgen del Carmen imponiendo escapularios. Desde Nunchía, realizando la visita pastoral al vicariato le escribe al P. Gregorio Segura que residía en Támara:

 «Me dejé ahí la gallofa; la manda cuando haya ocasión… También está por ese mismo sitio el cuadernito de la facultad para bendecir y poner el escapulario del Carmen. También hace falta, porque me traje los escapularios sin bendecir»
.

Es en Pasto donde el P. Ezequiel promueve con mayor intensidad el culto a la Virgen.

Los últimos meses de su vida, retirado en el convento de Monteagudo, acogido a la bondad protectora de María, esperó «con santa resignación la muerte», como fue su deseo, en brazos de su amada madre, la Virgen del Camino.
4.
Preocupación por la formación permanente.

Tras su ordenación episcopal estudió detenidamente a los canonistas y tratadistas religiosos de la época y los mensajes y encíclicas de los Papas Pío IX y León XIII. Le gustaba estar informado del panorama político y, sobre todo, del religioso, tanto de España como de Bogotá. Esto lo siente como una necesidad para dar respuesta a los problemas y desafíos como misionero y como vicario episcopal.

Con frecuencia en sus cartas hace pedidos de libros tanto a España -P. Iñigo Narro- como a Bogota -P. Santiago Matute-. Libros de Derecho, Catequética, Espiritualidad, de magisterio eclesial, que él considera necesarios, y otros que le aconsejan propios de su ministerio episcopal.
Le expresa al P. Íñigo Narro su deseo de que les suscriban al diario madrileño, El Siglo Futuro, y a la revista, La Ciudad de Dios o Revista Agustiniana.
«No llega desde hace mucho tiempo El siglo Futuro, y supongo sea porque no se ha cubierto la subscripción. Haga el favor de cubrirla, y que nos lo manden, porque nos preguntan con frecuencia de las cosas de España, y no sabemos qué decir. También recibiríamos con gusto La Ciudad de Dios o Revista Agustiniana».
También en julio de 1894, desde Támara, le solicita la suscripción a esas revistas y a alguna otra preferentemente de derecho canónico al P. Nicolás Casas:
«¿Me suscribieron al Siglo Futuro? No me acuerdo si se lo entregué al padre Ángel [Vicente] en Tunja. También deseo La Ciudad de Dios, y alguna otra revista de interés que tratara en especial de cosas de Derecho Canónico»
.
Al mes siguiente le vuelve a manifestar el mismo deseo, de nuevo, al P. Íñigo Narro:
«Supongo que los Padres de Bogotá habrán dicho a V. R. que me suscriba a El Siglo Futuro, La Ciudad de Dios y a alguna otra revista, la que crean me pueda ser más útil de las que por ahí se publiquen
. Al padre Enrique le diré que me suscriba a Acta Sanctæ Sedis»
. 

De Bogotá recibe los periódicos El Telegrama y El Porvenir.
5.
Constructor de comunidad y amante de la vida comunitaria.


Sin duda, la motivación principal de la misión restauradora del P. Ezequiel de la Provincia de la Candelaria fue restablecer y fomentar la vida comunitaria que prácticamente se había perdido por la dispersión de los pocos frailes exclaustrados que quedaban a causa de la persecución religiosa del gobierno colombiano. Estos vivían sin ninguna referencia a la comunidad y administrando sus propios bienes materiales. Dada su situación, el P. Ezequiel pretende actuar prudentemente con ellos.
«Quedan siete padres de los de esta provincia, pero cada uno anda por su lado, y no sé lo que harán el día en que se les invite a vivir con nosotros. Iré haciendo las cosas despacio y bien pensadas, y veremos»
.

A mediados de febrero, al mes y medio de haber llegado a Bogotá, presagia que no va a contar con la colaboración de los Padres colombianos en la obra restauradora de la Provincia.

«Estoy previendo que los padres de aquí, aun los mejores, no van a servir más que de estorbo para nuestros fines, y preveo además que no hemos de tener más recursos que los que la Providencia nos vaya proporcionando. El padre Bustamante, que es el rico, no nos da ni piensa darnos, según he podido comprender de lo poco que ha hablado sobre esas cosas. A nuestro padre Gabino le hablo más por extenso de esto. Él te dirá [el P. Juan Santesteban]; yo sólo añado en ésta que nada me apura, mientras los religiosos que he traído se conserven buenos»
.
En palabras del P. Manuel Fernández:
«venía con la intención […] de implantar una observancia regular mayor que la que en España había»
.

La vida común es la raíz y fundamento de la vida religiosa agustino recoleta, parte esencial de nuestro Carisma. El P. Ezequiel como religioso agustino recoleto promueve la vida comunitaria porque la siente. Una de sus primeras actuaciones en Colombia es recuperar la vida de comunidad en el convento de El Desierto de la Candelaria. A los pocos días de llegar a Bogotá, hecho que ocurrió el 2 de enero de 1889, una vez que se presentaron ante las autoridades civiles y religiosas, se trasladaron a El Desierto para instaurar de nuevo el culto y la observancia religiosa. Salió de la capital el día 14 y llegó a El Desierto el 17.

El culto quedó restituido en la iglesia el 2 de febrero, día de la Purificación. Después de la fiesta, el día 5, el P. Ezequiel reunió a los religiosos, les exhortó a la observancia de nuestras Leyes, y dejó instalada la comunidad. Nombró Prior y Maestro de novicios al P. Ramón Miramón de la Purísima y al P. Gregorio Segura de Subprior. Las puertas del noviciado estaban abiertas para acoger a nuevos aspirantes. Esta fue una instalación puramente formal ya que los religiosos por carencias de medios materiales y falta de trabajo se dispersaron por los curatos de la comarca para poder subsistir.

La verdadera vida en común comenzó en agosto de 1889, cuando los religiosos tuvieron soporte económico: los ahorros de los padres de Bogotá y herencia adquirida del P. Bustamante. Pero enseguida las dificultades afloraron. No todos los frailes acogieron de buen grado el rigor de la observancia. Alguno amenazó con retornar a España. El P. Ezequiel se hace eco de esas reticencias:
«Debido, sin duda, a lo que por ahí oyen de Filipinas, o no sé a qué, es lo cierto que se les resisten ciertas cosas, por más que algunos figuraban ahí como buenos. Desde un principio tratamos, el padre Ramón y yo, de que se observaran nuestras leyes todo lo mejor posible, porque creímos que se debía comenzar bien, pero encontramos descontento en los otros, y uno de los últimos que llegó me amenazó con volverse por ahí, para que lo manden a Filipinas, a pesar de que no encontró de nuevo por aquí sino las tres disciplinas a la semana y el recogimiento que mandan nuestras leyes, sin más recreos que los que permiten. Querían otro paseo a la semana. Y sobre recreos voy a copiarle lo que me dice el padre Ramón con fecha 25 del mes pasado».
“Aunque estoy convencido, dice, de la confianza que hace en mí, sin embargo, para tranquilidad de mi espíritu y para escudarme con ánimo más alto y superior, y evitar inconvenientes, le propongo lo siguiente: aquí se les hace trabajoso el oficiar, sobre todo ahora que no hay más que un hebdomadario, porque el que explica latín no va a coro. ¿Quiere que oficie cuando toque la hebdómada en mi coro? Sabiendo, por otra parte, que quiere hacer llevadera la carga religiosa, en cuanto se pueda, viendo la tristeza que algunos padecen, tal vez por falta de expansión en este Desierto, si no es que sea por falta de abnegación, ¿quiere que dé un poco de recreo todos los domingos (en casa, se entiende), ya que no pasean, en ese día, sobre todo ahora, en el cursillo?”»
.


El P. Ramón Miramón en una carta al comisario apostólico de fecha 12 de junio de 1891, relata la observancia que practicaban en el convento de El Desierto, con mínimas variantes en relación a la de España:
«La vida que se lleva, con poco diferencia, es la misma de los colegios de España, excepción de las tres disciplinas de semana, cuando los días no son [de] segunda o primera clase, como sabe V. R. ordenan las constituciones; una hora de oración por la mañana [en España se tenía media hora] y media por la noche, exceptuando las vacaciones que preceden a Todos los Santos y a septuagésima, que entonces no hay más que los viernes, así como disciplina. Alpargatas llevamos por casa y en paseo nada más»

Desde el convento de El Desierto, el 26 de agosto de 1892, atendiendo a los requerimientos del secretario de la diócesis de Tunja, Adolfo Perea, le informa:
«Sabe usted muy bien que la orden no tiene en la diócesis otro convento que éste de El Desierto, y también sabe dónde está situado. La comunidad que en él existe cuenta con el número de religiosos cuyos nombres se expresan en la adjunta relación
; viven bajo la Regla del gran padre san Agustín, y se mantienen de lo que reditúan unos terrenos que valdrán unos 12.000 fuertes y de las limosnas de celebración y sermones que predican. Hay que ayudarles en algo de lo que nos sobra a los de Bogotá. El convento es propiedad de la comunidad, y su estado material, por efecto del abandono en que ha estado desde que la Revolución extinguió las órdenes religiosas, exige algunos reparos de consideración para que pueda decirse que es bueno, aun después de haberse hecho algunos, que es lo que ha contribuido a que la comunidad haya tenido que ser ayudada»
.


Según el P. Ángel Martínez Cuesta la novedad impuesta por el P. Ezequiel no residía tanto en la restauración de la vida común el convento sino en extenderla a las parroquias y ministerios, de forma que ningún religioso estuviese solo. Esta idea siempre estuvo presente en la mente P. Ezequiel para valorar la apertura de nuevos ministerios en la misión de Casanare. Hacía lo posible porque cada comunidad contara como mínimo con tres religiosos.


Su profunda identificación con la comunidad, su amor a la vida fraterna y a los compañeros de vida común queda de manifiesto en diferentes circunstancias de su etapa en Bogotá y Casanare.

Así cuando finalizó la expedición por los Llanos y regresó a Bogotá para ejercer sus funciones de Superior y solicitar apoyo al gobierno para las misiones instaladas, tuvo una despedida muy emotiva de sus compañeros misioneros que se quedaban en las inmediaciones de Orocué. Era consciente de la soledad en que dejaba a los religiosos por la distancia, la incomunicación y la inexperiencia en la empresa recién emprendida. El día 5 de febrero de 1891 tuvo lugar la emotiva y conmovedora despedida.

«Salí de ésa llorando y la llorera me duró toda la mañana. Me acordaba que los había dejado y hubiera querido quedarme en su compañía, si la voluntad de Dios nuestro Señor no me exigiera otra cosa… Lloraba, repito, la mañana de mi marcha y creo que lloraba por no poder quedarme para hacerles compañía. Confíen mucho en el Señor, aunque se vean agonizando, como les decía al despedirme. Entregados por completo al Señor, sin aspirar a otra cosa ni buscar otra cosa que su gloria, es imposible que el Señor no los rija con especial providencia y que, por consiguiente, si Él permite que alguno muera de una fiebre, será para su bien»
.


Esos mismos sentimientos de tristeza y llanto los comparte con el P. Santiago Matute:
«Me despedí llorando de mis buenos hermanos, y ellos lloraban también. ¡Con qué gusto me hubiera quedado con ellos, si Dios nuestro Señor no me quisiera tener ahora en otra parte! Me aparté de ellos, ocultando en lo posible lo conmovido que estaba, y por el camino me acordaba de ellos y seguía llorando, no por ir solo, sino porque los dejaba solos y deseaba, en gran manera, haber seguido trabajando en su compañía y servirles de algo.

Recuerdo que en aquellos momentos, o más bien en todo aquel día, pedí por ellos con fervor extraordinario a Dios nuestro Señor, a su Santísima Madre y a nuestra beata Inés de Benigánim, para que los cuidaran, fortalecieran e hicieran fructuosos sus trabajos»
.

También él siente la soledad, el vacío que en su interior la ha dejado la ausencia de los hermanos. Pero el diálogo con Dios le consuela y reconforta.
«Mientras preparaban la comida, saqué mi cartera y apunté lo que voy escribiendo, y desahogué mi espíritu con estas líneas, que copio de los apuntes: «siento que mi corazón desea volver a estas tierras, para quedarme en ellas y entregar mi alma al Señor en el temido Casanare. ¡Se puede trabajar tanto por la gloria de Dios y bien de las almas! Cierto que hay que estar desprendido de todo, y ser sólo de Dios, para llevar la vida de misionero de infieles; pero el Señor hará que de todo me desprenda: su gracia es poderosa. Me consuela hoy más que otras veces, el escribir estas cosas y hablar con el Señor. No puedo hoy hablar con mis hermanos; puedo decir que estoy solo, debajo de unos árboles, en estas inmensidades desiertas, y me distrae agradablemente el acordarme de mi Dios, hablar con Él, pensar en sus cosas y en lo mucho que le debe agradar el que todo lo sacrifiquemos por Él y nos entreguemos a esta vida de privaciones de todo género. Además, ¡pasa tan pronto la vida! Y si desde estos Llanos voy al cielo, ¿qué más necesito y qué más quiero?»
.

Los misioneros igualmente se quedaron afligidos y desconcertados por su partida. Habían perdido a su paradigma.

«Principio por decir que no habíamos sufrido pena alguna que nos afectase de un modo notable hasta el día 5 de febrero. ¿Recuerda vuestra reverencia esa fecha? Es el día en que vuestra reverencia se separó de nosotros, y en el que sentimos impresiones algo fuertes para nuestra debilidad, pues si bien antes de esa fecha habíamos experimentado privaciones y trabajos consiguientes a un país como éste, falto de recursos y de las comodidades que se tienen por los pueblos ya civilizados de por ahí, sin embargo, como teníamos presente a vuestra reverencia, que nos animaba con su ejemplo, todos aquellos trabajos se nos hacían no sólo llevaderos, sino que los sufríamos con gusto y placer sumo; mas, cuando ya llegó el momento de darnos su abrazo paternal de despedida, nuestras almas sufrieron lo indecible, al ver que ya era un hecho que nos quedábamos solos y sin el padre que nos servía de guía y de todo. Yo, como vuestra reverencia vio y observó, con el fin de evadir aquella tristísima escena, partí para la iglesia a presenciar un matrimonio de dos infelices que, desgraciadamente, habían vivido en mal estado. No tuve valor para despedirme, y confieso mi flaqueza»
.

Después de su ordenación episcopal sigue sintiéndose fraile, vive como agustino, y manifiesta su amor al hábito.
«La situación en que quedo ahora es completamente independiente de la orden; pero, como supone con fundamento, no he dejado mi hábito, y vivo como un agustino. No hay palacio donde voy, porque nunca hubo obispo, y no cuento con otro clero que con mis religiosos»
.


Ya Obispo, al abandonar Bogotá camino de los Llanos para hacerse cargo del Vicariato, no tuvo valor para despedirse in situ de la comunidad. La separación de los hermanos hiere su corazón. Desde la hacienda Casablanca les escribe una carta llena de amor fraterno y de buenos consejos para vivir en comunidad.
«Escribo a nuestro padre Nicolás, pero no quedaba contento con poner sólo saludes en esa carta para todos. Necesito decirles algo más para desahogar algo mi corazón, ya que ahí lo comprimí cuanto pude, porque no tenía valor para decirles adiós. Por más que trataba de reponerme y hacer un esfuerzo, sentía que iban a salir las lágrimas antes que el adiós, y que éste por último no saldría, ni saldría tampoco otra palabra alguna de mi boca.

Sentía dentro de mí mismo que los quería, pero no me figuraba que los quería tanto. ¡Qué esfuerzos me hice para decirles algo! No pude, y creo que así lo comprenderían todos y que no achacarían o atribuirían a otra cosa mi silencio y modo de marcharme.

Ahora aquí, solo en una habitación donde nadie me ve, sí puedo escribirles el adiós que les debía haber dicho ahí, y, sin embargo, no puedo escribirlo sin llorar. Lo estoy haciendo en estos momentos como un niño, y busco la causa, me pregunto a mí mismo: ¿por qué lloro?, y, viendo claramente que no es porque haya dejado comodidades ni porque vaya a sufrir, porque todo lo abrazo con gusto por Dios y buen nombre de nuestro santo hábito, deduzco que es por el afecto que les tengo, aunque tengo que confesar que ese afecto tampoco es obstáculo alguno que me impida el emprender con alegría la obra de Dios. Y, sin embargo, es lo cierto que lloro al decirles adiós. ¿Qué es esto, pues? Creo que no es más que un desahogo del corazón, que, sin embargo, como he dicho, lo deja todo gustoso por Dios. En una palabra, es que mi corazón, por la gracia de Dios, no es de mármol. Siente y quiere, aunque siempre en Dios y por Dios… Sólo resta una cosa en estas separaciones, y es el único y gran consuelo. Lo que resta es que vivamos como buenos religiosos para vernos en el cielo formando coro con los santos de nuestra amada orden. Acaso, o sin acaso, he faltado en mi tiempo de superior al deber de animarlos a caminar por las sendas de la perfección y facilitarles de este modo la consecución de la gloria. Yo les pido que me perdonen, y, al pedirles perdón, les suplico que faciliten al nuevo superior, con su buen comportamiento, con su humildad y obediencia, el cumplimiento de sus deberes respecto de sus almas, que son las primeras a que tiene que atender. Acudan gustosos y puntuales a la oración y ¡ojala se diera más tiempo a ella! Convencidos estamos todos de que en ella se reciben luces para entender las cosas como deben entenderse y fuerzas para llevar a la práctica lo que Dios nos da a conocer que debemos hacer»
.


Cuando tiene que partir de Casanere para Pasto, su nuevo destino, al despedirse del P. Manuel Fernández que le profesaba un gran afecto, siente pesar al abandonar la vida de comunidad:
«Me retiran de Casanare, padre Manuel, donde tantos méritos para el cielo se pueden adquirir […] y me trasladan a Pasto. ¡Hágase la voluntad de Dios!, Aquí, en Casanare estaba con vosotros y vivíamos como en comunidad, por lo que todo se me hacía como fácil y llevadero. ¡Pero allá, en Pasto, qué vida tan distinta se me presenta! Voy solito, y sin ninguno de mis hermanos tendré que vivir allí. Me echo en brazos de Nuestro Señor.

Pero, padre, le dije yo, ¿no le darán por compañero alguno de nuestros padres de Bogota? Eso quisiera yo, me contestó, aunque no fuera sino por conservar en lo que se pueda la vida de comunidad, pero ¡ay, sois vosotros tan poquitos!»
.

Prefiere quedarse en Casanare sobreponiendo la compañía de los hermanos religiosos y la privación de bienes temporales a la mejora de su situación en Pasto.
«La mayor importancia del obispado impone mayores compromisos y mayores responsabilidades, y yo prefiero las privaciones que ahora tengo a todas las ventajas que me proporciona el nuevo obispado con tal de no poner más carga sobre mis hombros y aumentar la cuenta que he de dar al Supremo Juez no tardando mucho. Tengo, además, donde estoy, la ventaja de estar en compañía de mis hermanos los religiosos, y donde me mandan estaré muy lejos de ellos y privado de su trato».


Desde Popayán, donde se hallaba el P. Ezequiel de pasó a su diócesis, le manifiesta al P. Íñigo Narro, que sería un consuelo para él tener a su lado religiosos al igual que los demás obispos recoletos de entonces.

«Todos los obispos de la corporación tienen el consuelo de tener en su compañía uno o más religiosos. ¿No tendré yo también ese consuelo? Aquí, como sabe, están pocos para lo que tienen que hacer en unas partes y otras. Por eso no les he pedido y sólo me he traído al hermano Luís para que me acompañe en el viaje, y se vuelve después que yo me instale»
.


Era consciente que la asunción al gobierno de la diócesis Pasto conllevaba algunas renuncias que eran parte de su esencia vital, entre ellas, la vida comunitaria junto a sus hermanos de hábito. En su primera carta pastoral a sus diocesanos del día 12 de junio de 1896 así lo manifiesta:
«Dar un adiós hasta el cielo a nuestros hermano de hábito, con quienes aún podíamos vivir en comunidad, como siempre habíamos vivido»
.

Sin embargo, en su interior se rebela contra la idea de tener que vivir sin el apoyo de la presencia de los hermanos. El 15 de junio, a los 5 días de llegar, ya le había transmitido su desasosiego y miedo a la soledad al Provincial P. Santiago Matute:
«Tengo muchísimo trabajo y no me extiendo más en decirle lo que es esto. El hermano Luís les dirá, cuando vaya, que será pronto, porque está aburrido por no tener quehacer. Él, aburrido; y yo, deseando que no se marche, porque el único rato de consuelo es cuando veo uno de mi hábito, siquiera el rato de la comida. Se marchará y me veré solo»
.

Efectivamente, el regreso a Bogotá del hermano Luís Sáinz el 23 de junio que le había acompañado en su viaje a Pasto, dejó al Santo sumido en la nostalgia y privado del gozo de la compañía de los hermanos.

A finales de año al mismo corresponsal le revelaba sentimientos parecidos. No tiene con quienes compartir la Navidad ni los abundantes ratos de amargura que los tiene que soportar en soledad.
«Vigilia de Natividad y nada veo en mi rededor que me lo haga conocer; sólo el rezo me lo recuerda, pero nada de gente íntima que me dé un rato de conversación… Pero si no tengo ratos de alguna expansión, no faltan, en cambio, ratos y muchos de amargura por muchos motivos. ¡Qué enredos y líos secretos en los que no tiene uno ni el consuelo de poder comunicarlos a otro ni dar explicaciones, cuando las piden, con exposición de que juzguen de uno a capricho, por lo mismo que no se puede decir el porqué de lo que uno obra! En fin, Dios cuidado, como dice el indio filipino»
.

6.
Promotor de vocaciones a la vida religiosa (vocaciones misioneras autóctonas).
Desde la llegada a Colombia la escasez de personal (religiosos) para restaurar la recolección y las misiones de Casanare fue uno de los principales problemas que ocupó y preocupó al P. Ezequiel. Los religiosos colombianos eran muy pocos, quedaban ocho, vivían exclaustrados, independientes, sin ninguna referencia a la comunidad, y no estaban dispuestos a renunciar a esa autonomía. Se mostraron todos distanciados. Por distintos motivos en nada colaboraron. El P. Ezequiel tuvo que prescindir de ellos. Solamente disponía de los religiosos que le acompañaron en la primera misión. Con él un total  de siete, cinco sacerdotes y dos hermanos de obediencia.

El P. Ezequiel comprendiendo gravedad que este escollo suponía para llevar a feliz término el objetivo que les había traído a Colombia, inmediatamente se puso a trabajar.

Utilizó dos medios: la petición insistente de religiosos a España, y el reclutamiento de vocaciones autóctonas. De hecho, al mes de llegar ya estaba abierto el noviciado en el convento del Desierto.

El trabajo por conseguir religiosos autóctonos no respondió a las expectativas creadas.

Produjo escasos resultados, aunque en agosto de 1889 tomaran el hábito siete novicios de coro.
«Celebramos en El Desierto todos juntos la fiesta de nuestro gran padre san Agustín y, a continuación, un triduo que estuvo concurridísimo y devoto, porque confesaron y comulgaron muchísimos fieles. En el día de nuestro gran padre san Agustín dimos los primeros hábitos a tres novicios de coro, y en el día 31 de agosto, a cuatro más. Con ellos se principia el coro y la vida de comunidad, según nuestras leyes. Hay, además, allí los donados necesarios para la cocina y servicio de la comunidad. No hay que esperar mucho de esta gente en cuanto a constancia, pero vamos a probar, porque todas las religiones tienen sus novicios y porque los padres del país no dejarán de admirar el que no recibiésemos novicios. El padre Ramón ha quedado de prior del convento y, a la vez, de maestro de novicios»
.

Del texto se desprende que el P. Ezequiel albergaba en su interior cierta desconfianza y reticencia del éxito de esas vocaciones. La escasa perseverancia y las deserciones en el último momento eran una constante entre los candidatos.
En enero de 1892 expresa su desazón por el reducido rendimiento del noviciado.

«En el convento de El Desierto se está gastando un platal con la gente que se tiene, y de la que apenas se saca provecho. Entran y salen novicios que es una maravilla. Por mi parte hubiera ya dejado de admitir novicios, pero el padre Ramón tiene empeño en tener gente para sostener el coro, por la gloria que a Dios se le da en aquellas soledades y por el orden que resulta en tener comunidad y campana, y así sigue, por darle gusto. Sólo se han sacado dos profesos de votos simples, de más de veinte que se han recibido para coro, y lo que pasa entre nosotros pasa en las demás comunidades»
.

Estas continuadas salidas empujaron al P. Ezequiel a establecer criterios más firmes de selección y a reducir las admisiones, aunque siempre dejando un resquicio a la esperanza.
«Enterado… de lo del noviciado en El Desierto. Sólo admitiré alguno que otro, que se presente en muy buenas condiciones, ya sea para coro, ya para hermano lego, porque tampoco tomarían a bien los frailes colombianos, y aun los no frailes, el que se dijera que a nadie se admitía. Nuestro primer cronista fue colombiano, y, como salió uno, pudiera salir otro»
.

El P. Ángel Martínez Cuesta aduce que al P. Ezequiel le falto tranquilidad y análisis para valorar aquella coyuntura:
«No reparó suficientemente en la diversidad de temperamento, en la soledad del lugar y en la escasez de personal formador. Prácticamente el único formador era el padre Ramón Miramón, religioso ejemplar y experto en el oficio, pero de carácter demasiado adusto y severo. […] Quizá tampoco se observaron en el reclutamiento las debidas precauciones. En su descargo es preciso recordar que su economía no podía soportar la hemorragia de un noviciado prácticamente estéril y que las orientaciones de Madrid más bien desaconsejaban el fomento de las vocaciones autóctonas»
.

El fracaso parcial de las vocaciones autóctonas urgió al P. Ezequiel a buscar nuevas vías para conseguir candidatos.
Propuso fundar un noviciado en España:
«Si Dios nuestro Señor nos proporcionara recursos, habría que pensar en fundar por ahí un noviciado para crear personal para esta provincia, porque en la gente de aquí no hay que esperar mucho, y, además, como vuestra reverencia ha indicado otras veces, no convendría que llegaran a preponderar»
.
También exploró la posibilidad, siguiendo el ejemplo de los Padres Dominicos, de traer jóvenes de España. En tres ocasiones propuso ese proyecto. La primera en 1890. La segunda en 1892.
Y la tercera en 1893:
«En vista del desaliento que reina por ahí para venir a Colombia, hemos vuelto a pensar en traer muchachos de ahí para darles el santo hábito y educarlos en nuestro convento de El Desierto. De no hacer eso, ¿cómo se mantiene esto? En Casanare son 24 pueblos cristianos los que hay y algunos a grandes distancias, y por junto nos juntaremos siete sacerdotes con el obispo. ¡Y aun dicen que por aquí no hay que hacer! ¡Pobres almas! ¡Qué dirán esas almas a los locos que han escrito desanimando a los religiosos cuando comparezcan ante el tribunal de Dios!...

Por ahora podían venir ocho o diez muchachos para coro y unos cuantos para legos. No saldría muy caro el traerlos en tercera de barcos españoles, donde el trato es mejor que en los franceses. Los padres dominicanos trajeron ocho muchachos, y los ocho siguen hasta ahora.

De venir, se reclutan, si es posible, muchachos que ya sepan latín y de una edad lo más adelantada posible, según permita el gobierno por la cuestión de las quintas. Hay que hacer algo, y por ahora no veo otra solución en vista de lo poco o nada que hay que esperar de los de aquí y de lo caros que cuestan, porque hay que principiar por enseñarles latín. Con lo que gastan en los dos años que emplean para estudiar el latín se ahorra para el pasaje de los que vengan de ahí, si ya vienen con latín aprendido.

Nuestro padre Nicolás ha convenido en que le diga a vuestra reverencia todo esto, para que nos diga lo que le parece. ¿No podría pagarse algo a algún preceptor que enseñara latín en algún pueblo, si no se pueden reclutar muchachos con latín aprendido? Algo hay que hacer, ya que por ahora no es fácil fundar por ahí un pequeño colegio para esta provincia, por falta de religiosos que lo dirigieran. Creo que esto último debe ser el objeto de nuestras aspiraciones para que esto tenga vida propia. Vuestra reverencia, que es padre de esto, como lo es de Filipinas, piense lo que más conviene. Aunque hubiera necesidad de vender algo de lo que por aquí hay para comprar por ahí una casa, bien empleado estaría, porque, no teniendo aquí comunidades que gastaran y viniendo de ahí ya formados, vienen ya a ganar lo necesario para ellos, y no se necesita todo lo que tenemos»
.

Ninguno de los dos planes llegó a cuajar. Ambos se frustraron. El primero, que contaba con el beneplácito de las autoridades de Roma y España, por carecer de recursos económicos y la escasez de religiosos preparados para tal fin. El segundo, por imponderables problemas del momento, y porque el P. Ezequiel no estaba plenamente convencido de ese sistema.

Aunque sin los resultados apetecidos por todos, al P. Ezequiel como Superior y después como Obispo de Casanare no hay que escatimarle esfuerzos y desvelos por las vocaciones autóctonas.

El P. Minguella en su biografía sobre el Santo al abordar el asunto del noviciado, dice:
«… en 1889, el mismo año que arribaron a Colombia los Padres españoles, ya tenía ocho novicios de coro y tres donados o aspirantes a Hermanos legos. No nos metemos a dar innecesarias explicaciones; pero ello es que transcurrieron trece años, y en la estadística de 1902 sólo vemos un colombiano profeso de coro y dos Hermanos de obediencia»
.

7.
Celo (ardor) apostólico por la salvación de las almas.

Uno de los fundamentos de la actividad apostólica del P. Ezequiel fue su denodado trabajo por la salvación de todas las almas, el afán de conducirlas a Dios.


En su primera carta pastoral de presentación a los fieles de Casanare firmada el día de su consagración episcopal el primero de mayo de 1894, les dice a los casareños que la misión que va a emprender desde el aspecto humano no es nada gratificante. Le esperan muchos sacrificios, privaciones materiales y humanas. Ya lo había experimentado. Sabe que va a Casanare «a sufrir y padecer». Nada le acobarda. Antepone a todo eso la ganancia de las almas para Dios.

 «¡La salvación de vuestras almas! Tal es, hijos míos, el fin que ahí nos lleva; el móvil que nos impulsa a la ardua empresa que sobre nosotros tomamos. Si eso no fuera; si no mediara la gloria de Dios y vuestra salvación eterna…, ¡ah! Con toda la sinceridad de nuestro corazón os lo confesamos; nuestro propio interés personal, la propia salud, lo culto de la sociedad que nos rodea, lo fino y delicado de la amistad que nos honra y distingue… todo, todo, en una palabra, a gritos nos diría que os dejásemos como estáis, respecto a las cosas de la religión, en vuestros llanos o en vuestros bosques, porque aquí o en otra parte estaríamos con más comodidades, con más recursos, con más trato social, con más medios, por decirlo de una vez, para llevar una vida más cómoda y agradable»
.

Al llegar a Casanare como vicario apostólico detecta en la población dos problemas básicos que van a orientar su acción pastoral: el abandono espiritual y la ignorancia religiosa, y la cuestión de la moralidad pública (concubinatos públicos). Inmediatamente busca soluciones.


Para el primero de los casos -el que ahora interesa- redacta las Instrucciones a los fieles de Casanare para ayudar a conseguir la salvación a los que se hallan en extrema necesidad espiritual, con la finalidad de «facilitar la salvación de las almas». El 19 de septiembre de 1894 le envía el manuscrito al P. Nicolás para que corrija los posibles errores gramaticales y lo impriman en Bogotá lo más rápido posible
. Es un folleto escrito en forma de preguntas y respuestas. Al P. Manuel Fernández le explica su estructura.

«He mandado a Bogotá, para que se imprima, un librito en preguntas y respuestas, en el que trato:

1º De la obligación de socorrer en necesidad espiritual extrema.

2º Modo de ayudar a los adultos que se hallan en esta necesidad.

3º Modo de socorrer a los niños que se hallan en la misma necesidad; dividido en cuatro puntos: 1º, reglas generales; 2º, niños abortivos; 3º, niños que aún no han nacido y están en peligro de morir antes de nacer; 4º, monstruos.

Está escrito el libro para las gentes, para cuando no hay sacerdote. Insisto en hacer entender que, aun cuando no haya sacerdote, se pueden salvar si hacen lo que allí se dice. Cuando me los manden, les enviaré bastantes para que los repartan por barrios y hatos»
.


Como la salvación de las almas es tarea urgente, apremia su impresión y divulgación. Para ello utiliza todos los medios a su alcance (visitas pastorales, cartas,…) para transmitir su contenido y aplicarlo. Al mismo P. Manuel le invita a seguir esa línea de actuación.

«Yo he dicho estas cosas muy claras aquí y en los pueblos donde he estado. A muchos pueblos he escrito cartas en ese sentido, y sólo no lo he hecho a los pueblos por donde ha pasado usencia, por suponer que lo habrá hecho así, porque me lo ha visto hacer. Puede escribir una carta como ésta a los pueblos que están más allá de Arauca, dirigida a las personas que crea más a propósito para el caso, con encargo de que la lean a la gente, si se reúne en la iglesia o capilla, y de no [reunirse], que la den a leer a maestros y personas buenas para que ayuden a los moribundos y lo hagan saber, a su vez, a otras personas de los barrios y veredas, y, de haber barrios grandes, mandar copias»
.

Con ese propósito anuncia la institución en los pueblos del Vicariato de la Asociación del Sagrado Corazón de Jesús dotándole de un Reglamento.

 «Como medio para que las instrucciones del librito se propaguen y practiquen, estoy escribiendo un reglamento para una Asociación del Sagrado Corazón, que pienso establecer en los pueblos cuando haga la visita, en el que se ordena que las socias atiendan a ayudar a sus prójimos en sus necesidades extremas del modo que se dice en el librito. Mi pensamiento ha sido suplir en lo posible la falta del sacerdote en los pueblos, porque esa falta va a durar mucho, por lo que veo, si Dios no lo remedia»
. 

El día 4 de Octubre de 1894 le remite el Estatuto al P. Nicolás Casas para que realice las correcciones oportunas y lo mande imprimir.

 «Ahí le mando ese Reglamento para que lo impriman. Es el medio de propagar y de que se practiquen las instrucciones del librito anterior, y por eso lo he escrito. Corríjanlo en lo que se necesite, porque escribo todo a escape y haciendo o atendiendo al mismo tiempo a multitud de cosas»
.

Entre tanto, en Támara, prosigue en el afán de animar y arraigar entre los fieles la devoción al Sagrado Corazón de Jesús.

 «Sigo fomentando todo lo concerniente al culto del Sagrado Corazón de Jesús. Se celebran ya los primeros viernes con alguna ostentación, y he escrito un reglamento para una asociación que, al mismo tiempo que dé culto al Sagrado Corazón, se ocupe de procurarle gloria buscando la salvación de las almas, especialmente en los pueblos donde no hay sacerdote»
.

Cuando comenzó la visita pastoral al Vicariato a mediados de diciembre llevaba consigo ejemplares de las Instrucciones y del Reglamento. Desde Nunchía, donde se encontraba iniciando la visita, le da al P. Gregorio Segura que residía en Támara las indicaciones correspondientes de cómo distribuirlos por los distintos pueblos.

 «He sacado también la mitad de los Reglamentos para la asociación del Corazón de Jesús y ejemplares de las Instrucciones. De éstas sobran muchas, y como quiera que por donde menos se han de repartir es por esos pueblos de la Cordillera, la ida a Manare es oportuna para repartir, porque allí acude gente de todas partes. No se mandaron ni a Maní ni a Sácama ni tampoco dejamos en Barronegro. De Sácama pueden mandar dos o tres a Muneque. A Manare con seguridad que acuden de Palmal, Corozal, Tame, etc. 

En Sácama dejé establecida la Asociación del Corazón de Jesús, y pueden mandar unos diez ejemplares del Reglamento, que se pueden dirigir al alcalde, diciéndole los entregue a la señora de la casa donde se puso la capilla, que ésta quedó de presidenta, para que ella los reparta»
.

Otra muestra de su inquietud por la salvación de las almas es su segunda carta pastoral dirigida a los fieles del Vicariato con motivo de la cuaresma de 1895, firmada en Chámeza el día 16 de enero de ese año en el transcurso de la visita. El mismo día se la mandó al P. Nicolás Casas para corregir -si fuere necesario- e imprimir. El hilo conductor del mensaje de la carta es el valor supremo de la salvación del alma. Escribe:
«La salvación del alma vale más que mil mundos mejores que éste, y ella debe mirarse con preferencia a todas las cosas de esta vida mortal. […] La salvación ha de ser lo primero a que tenemos que atender. Quiero salvarme, cueste lo que cueste: ésta debe ser nuestra constante disposición de ánimo, y conforme a ella deben ser nuestras obras»
.
8.
Solicitud y diligencia para con los enfermos.

De todos es conocida la dedicación abnegada del P. Ezequiel a los enfermos. El socorro a los enfermos fue una constante en todos los lugares donde ejercicio su apostolado: Filipinas, Monteagudo y Colombia. Siempre estaba disponible para ellos. En cualquier situación y hora del día. Jamás desoyó la llamada de un enfermo. El P. Ezequiel sentía verdadero celo hacía los enfermos.

La casuística de su etapa en Bogotá y en Casanare como ministro de enfermos es abundante. Los testimonios del propio Santo en sus cartas y de otras personas -religiosos y laicos- que lo conocieron así lo revelan.

Nada más llegar a Colombia, en el trayecto hacia Bogota remontando el río Magdalena, mostró su entrega y debilidad por auxiliar a los enfermos:
«El día 19 nos embarcamos de nuevo en el vapor Cometa y principiamos a navegar por el gran río Magdalena, el tercero del mundo en curso y caudal de aguas. Navegamos día y noche en los primeros dos días, pero después sólo se navegaba por el día, y por la noche parábamos, amarrando el vapor a la orilla y siempre en algún pueblecillo donde no había cura. Se confesaba algún enfermo, si había, y bautizábamos a los niños que presentaban por no dejarlos sin bautismo por espacio de muchos meses en los que no veían cura.

El 27 llegamos a Honda, punto donde paran los vapores. El cura había salido, y en un hospital confesé a cuatro moribundos y les administré la extremaunción y viático»
.

En relación con su enorme caridad y generosidad hacia los enfermos siendo Superior en Bogotá, el P. Ángel Vicente Iriarte, compañero de comunidad, refirió el siguiente suceso:
«Ha sido muy frecuente en nuestra casa de Bogotá ser llamados nuestros religiosos en las altas horas de la noche para confesar y asistir a los enfermos. Una de estas noches, a las doce golpeaban a la puerta. El padre Moreno, que vivía encima de la portería se levantó, e inmediatamente se puso a la orden de los que llamaban. Satisfecha esta necesidad volvió a la casa. Y he aquí que tres mujercitas en la puerta con repetidos golpes solicitan también un padre. Al llegar el padre Moreno y saber lo que pedían partió con ellas a un punto bastante lejano de nuestra residencia. Regresa segunda vez, y halla otras personas que demandaban igualmente un padre para que asistiese a un moribundo. Fatigado el padre Moreno, díceles que esperen un momento, que inmediatamente tendrían un sacerdote a sus órdenes. Subió, y al momento bajó yendo con ellos a desempeñar esa grande obra de caridad. Al día siguiente al ir a confesar a una enferma de una casa amiga, viéndole descolorido y demacrado, le preguntaron con interés si estaba enfermo, o qué le pasaba. Entonces contestó que no, que estaba bien, que solamente se sentía algo cansado por haber trasnochado. Y les refirió lo que había sucedido. Al hacer la familia la observación muy justa de por qué no llamaba al que suscribe o al padre Gregorio, que eran jóvenes, les respondió: …“pobrecitos hijos míos, ¡trabajan tanto de día!... Subí en la tercera confesión a llamar a alguno de ellos, entré en sus cuartos…y los vi. tan tranquilos… parecían unos ángeles”»
.

Basten estos dos relatos del P. Ezequiel en el transcurso de la expedición al territorio de Casanare para constatar que la deferencia y premura en atender a los enfermos fue uno de los rasgos más relevantes de su quehacer apostólico.
El primero narrado en la población de Santa Elena.
«Cuando volvimos a casa se presentó un hombre diciendo que había uno gravemente enfermo a doce horas de distancia. No habiendo quien pudiera socorrer a ese enfermo si no lo hacíamos nosotros, la caridad nos exigía ese sacrificio, y arreglé todo para emprender el viaje al día siguiente.

Caminamos hasta las doce y media y paramos a comer en una casita que encontramos. A las dos emprendimos de nuevo la marcha y llegamos a casa del enfermo a las seis y media de la tarde. Le encontré algo mejor de lo que decían, y aun creo que fuera de peligro. Di por bien empleado mi trabajo porque lo confesé…»
.

El segundo en Tame.
 «Después de una hora de camino pasé el río Ariporo, luego el Aricaporo y más tarde el Chire, poco distante del pueblecito así llamado, donde llegamos a las cuatro de la tarde. Pregunté si había enfermos graves, y me dijeron que en un barrio distante más de tres horas se hallaba uno agonizando. Hice, desde luego, diligencias para buscar quien me acompañara y llevara al enfermo, pero no pude conseguirlo hasta las ocho de la noche, que se ofreció un hombre, después de haberle prometido una buena retribución. Principiamos a andar a la hora dicha, y como alumbraba bastante la luna, pudimos hacer el viaje felizmente, sin más novedad que la extrañeza del peón por cierta luz que veíamos, luz que él daba señales de creer ser extraordinaria, y que a mí me proporcionó un rato de distracción mientras le hice comprender que aquella luz nada de extraordinario tenía.

Eran las once de la noche cuando llegamos adonde estaba el enfermo, a quien confesé en el momento y le di la Extremaunción, porque, en efecto, estaba gravísimo. Hecho esto, me acosté allí cerca del enfermo, y la gente hizo lo mismo por uno y otro rincón, porque no había otra pieza, sino una cocinita que también se llenó de gente. Toda ésta había concurrido de las casas que por allí había, por creer que el enfermo moría aquella noche y tener el velorio que por aquí tienen en esos casos, velorios en los que tienen lugar excesos lamentables en presencia del cadáver. Están solos y no hay quien les diga lo repugnante que es todo eso, y contrario a los sentimientos de nuestra sagrada Religión.

No murió aquella noche el enfermo»
.


El P. Alberto recoge esa disponibilidad del P. Ezequiel y de cómo gustaba de atender a los enfermos personalmente.
«También debo anotar que no pocos veces salía él a las confesiones al campo y [a] administrar los santos sacramentos a los enfermos, no excusándose de ir a los pueblos que distaban de Támara seis o siete horas a caballo. Ten , Nunchía y otras poblaciones pueden testificarlo, advirtiendo que siempre iba sólo con la persona que venía a llamar, preguntando por todas las casas del trayecto si había algún enfermo. Y hacía esto, a pesar de que siempre había, por lo menos, un padre en su compañía»
.

También comenta en sus “Recuerdos” que, de regreso de la visita pastoral, no mostró ni la más mínima reticencia en visitar un enfermo en al Alto de Nunchía a sabiendas que era una zona controlada por los revolucionarios.

La insurrección liberal que estalló el 13 de enero de 1895 brinda al P. Ezequiel la oportunidad de expresar su interés por los enfermos:

 «… cooperó con el nuevo intendente, D. Marcos Antonio Torres, en la instalación de un pequeño hospital en Tame, y él mismo se prodigó en el servicio de los enfermos. El día 27 se ponía rumbo a Tame, con dos hermanas de la Caridad que iban a encargarse de las faenas del hospital. Allí permaneció sirviendo a los enfermos hasta mediados de noviembre»
.

El P. Ezequiel refiere este hecho en dos ocasiones en su correspondencia, una desde el mismo Tame y la otra desde Támara.
«Me encuentro en este pueblecito -Tame-, porque supe que habían llegado muchos soldados enfermos, y me vine para ayudarlos en lo posible. Los Llanos son terribles para esta pobre gente. La mayoría parecen esqueletos ambulantes, y da compasión verlos. No sé cuándo volveré por Támara, porque aún se espera otro batallón, que trae unos cien enfermos con fiebres de las que por aquí dan»
.

«Mucho he corrido desde que salí de Bogotá. Salí el 13 de septiembre y llegué a Orocué el 24. Allí estuve nueve días con los padres y me vine a Támara, echando siete días en el viaje, con mucha agua por los pies y mucho sol por la cabeza. Al poco tiempo de llegar aquí tuve que salir para Tame, porque supe que habían llegado muchos enfermos de los soldados que habían ido a Arauca en persecución de los últimos revolucionarios. Llegué en cinco días, haciendo jornadas cortas, porque iba con dos hermanas de la Caridad, y, en efecto, allí encontramos muchos enfermos, y entre ellos al padre Santos y hermano Diácono, que enfermaron por lo que tuvieron que sufrir durante la revolución. El padre Santos está ya bien, pero al hermano Diácono le siguen las fiebres, aunque no tan frecuentes como en los meses pasados»
.

El P. Ángel Martínez Cuesta caracteriza acertadamente la obra de San Ezequiel a favor de los enfermos y nos acerca a su inteligencia:
«Se preocupaba, ante todo, de sus almas. Si logra purificarlas con el sacramento de la penitencia, exulta de gozo y glorifica al Señor. Si tropieza, con alguna resistencia, sufre, se disciplina, alarga la oración y torna a insistir. Pero sabe también percibir otras necesidades de los enfermos: la compañía, la comprensión, el calor humano, el aliento, etc., y se esfuerza por satisfacerlas. Participa cordialmente en su dolor y a menudo acertaba a amortiguarlo y aun a devolverles el ánimo y la alegría de vivir»
.
9.
Utilización de los medios de comunicación social para hacer más eficaz la acción pastoral (labor misionera).

El P. Ezequiel supo hacer uso de los medios de comunicación para la consecución de los fines que pretendía: el apoyo de los estamentos políticos, sociales y religiosos a las misiones olvidadas de Casanare.

En Bogotá, antes de partir para Casanare, en connivencia con los jesuítas, ya manifiesta la intención de publicar los relatos de la correría que iba a emprender por medio de cartas.

«Si no reciben cartas mías en adelante, no lo extrañen. El padre Santiago escribirá, les mandará las cartas que yo pueda escribirle, o copiadas o impresas, por que los jesuitas, que salen por otros puntos, me han dicho que unos y otros debemos publicar las cartas en un diario católico para animar a la gente»


Sus 8 cartas en las que dio cuenta de la expedición de exploración a los Llanos (15 de diciembre de 1890 - 24 de abril de 1891) dirigidas al P. Santiago Matute y publicadas por éste en su revista El Congregante de San Luís y reimpresas en los Apuntes,  así como en la prensa de Bogotá, fueron un auténtico escaparate para promocionar la causa de las misiones de Casanare en la sociedad santafereña. Escritas con sinceridad, sin retórica, ciñéndose a los hechos, reflejo de un auténtico espíritu misionero, incidieron en la opinión favorable de las autoridades, y captaron simpatías entre en la opinión pública y los religiosos.

El obispo de Tunja lee el informe sobre la expedición. Le promete su apoyo y espera captar el interés «oficial y social» dando a conocer el escrito al gobernador, solicitando su publicación.

«El ilustrísimo y reverendísimo señor obispo diocesano ha leído con la más viva satisfacción el nutrido y laborioso informe que vuestra paternidad le ha dirigido relativamente a la visita hecha en los meses pasados por vuestra paternidad y los demás misioneros, y ha admirado debidamente el celo y abnegación con que vuestra paternidad ha atendido, no sólo al objeto de su viaje, sino también al remedio de las necesidades espirituales que a su paso hallaba.

Como consecuencia de esto, el prelado diocesano me ha ordenado presentar en nombre suyo a vuestra paternidad el tributo de sus más fervientes agradecimientos, y la seguridad de que él no ahorrará sacrificio a fin de que vuestra paternidad tenga todos los recursos necesarios, así para la venida de nuevos misioneros, como para el sostenimiento de ellos en Casanare. Por esto, para atraer el interés oficial y social a esta santa obra, he pasado al señor gobernador del departamento copia del informe de vuestra paternidad, solicitando su publicación»
.


El Señor obispo así lo hace. Le trasmite el informe al gobernador del Departamento de Boyacá, Próspero Pinzón, aduciendo el interés del estado por la evangelización del territorio, y argumentándole sobre los beneficios de su publicación.

 «Como el ilustrado gobierno de Boyacá, que afortunadamente tiene a usía a la cabeza, ha ocupado parte tan interesante en los activos trabajos emprendidos para acometer la evangelización de Casanare, tócale a usía parte gloriosa en los resultados placenteros que tal obra empieza a producir, y en los que, mediante la Bondad Suprema, continuará produciendo, pues no dudamos que usía no desmayará en el redentor propósito de continuar rodeando la empresa con todos los auxilios que la autoridad civil pueda allegar para tal fin.

Estas consideraciones nos imponen el grato deber de enviar a usía, con el presente oficio, copia del informe que, ha elevado a Nos el muy reverendo padre superior de los misioneros, relativa a la primera visita hecha a Casanare. La ilustrada penetración de usía verá seguramente los benéficos resultados que nos hacen esperar la abnegación de los misioneros, el interés y promesas del superior y las favorables disposiciones de los moradores de aquellas comarcas. Además, no se oculta a usía que la publicación de este informe sería utilísimo para despertar el ánimo de los pueblos, e interesarlos en la santa empresa que acometemos»
.

Para que ese fervor y entusiasmo no decayese demanda información a los misioneros que había dejado en Orocué.

 «Mis cartas desde esos puntos han despertado gran entusiasmo en todas partes; son buscadas y leídas por todos, y por eso no dejen de mandar siquiera una carta al mes, dando cuenta de lo que hagan, para seguir imprimiéndolas con el título que han llevado las mías en los periódicos de Crónicas de las misiones de los reverendos padres candelarios en Casanare MERGEFIELD Crónica_de_las_misiones_de_los_reverendos_padres_candelarios_en_Casanare . Este territorio goza de simpatías, y todos leen con gusto lo que de él se dice»
.

El P. Marcos Bartolomé es el primero cumple con el cometido de remitirle los partes del trabajo apostólico -proyectos y primeras actividades- que van realizando. 

«Cumpliendo con el encargo que vuestra reverencia me dio al separarse de nosotros para emprender un viaje, por cierto trabajoso, voy a darle parte de nuestros trabajos evangélicos que, aunque pequeños, unidos como los unimos a los méritos infinitos del Sagrado Corazón de Jesús, esperamos no quedarán sin recompensa»
.

Las cartas fueron también un medio para dar a conocer Casanare, impulsar su causa y reavivar el ardor misionero en España.

 «Las cartas de por ahí dicen que ponen locos a los jóvenes de los colegios y que no se habla más que de Colombia y Casanare. Piden planos de eso, y ha habido jóvenes que han copiado todas las cartas para mandarlas por sus pueblos. Nuestro padre Íñigo dice lo mismo de Madrid, y añade que regularmente las imprimirán también en La Ciudad de Dios o Revista Agustiniana»
.

Sin duda alguna, esos los escritos publicados en la prensa, fueron un elemento importante en el impulso hacía la creación del Vicariato de Casanare.
10.
Creador de comunidades de fe ad extra (reducción de indígenas - promoción humana e inculturación del evangelio).

A los misioneros -Manuel Fernández, Marcos Bartolomé e Isidoro Sáinz- que dejó en Orocué les encomendó que buscaran la forma de reducir a los indígenas (fundar poblados estables), principalmente sálivas y guahivos, que vivían itinerantes, dispersos en las riberas del Meta. Vivían en un estado de indiferencia e ignorancia religiosa, y carentes de recursos materiales. Al P. Ezequiel le conmovía aquella realidad. Buscaba la salvación de sus almas, su desarrollo humano, social y religioso. Constituir comunidades (grupos humanos) cuyo signo de pertenencia fuera la fe. Era consciente del inmenso trabajo que tenían por hacer.

Así describe la situación de las gentes de Orocué:
«Casi todos los indios sálivas de las dos tribus que hay son bautizados; pero ninguno de ellos sabe hacer la señal de la cruz, y mucho menos rezar siquiera el padrenuestro. Viven en la más completa ignorancia respecto a la religión cristiana, y no me explico cómo fueron bautizados sin preparación de ninguna clase. Es verdad que casi en las mismas condiciones encontramos a la mayoría de los que viven por estos llanos, y que se llaman racionales y cristianos viejos. ¡Qué campo tan extenso se presenta con todo esto al celo del misionero! ¡Cuánto bien se puede hacer y cuánta gloria se puede dar a Dios! Bautizados y no bautizados, todos se ven necesitados de instrucción cristiana y todos causan lástima y mueven a compasión. ¡Quiera el Señor que haya llegado para ellos la hora de ser iluminados!

Hasta ahora la gente de este pueblo no ha sacado de nuestra visita y predicación el fruto que han sacado las de otros pueblos. La mayor parte de los habitantes no ha venido a la iglesia, y los que han venido y oído los sermones se han manifestado fríos e indiferentes. Casi toda la gente que compone esta población es advenediza y aventurera. Todos se hallan en completa ignorancia respecto a las verdades de la religión; no tienen sacerdote, y viven envueltos en vicios y en completo olvido del alma, y todo esto hace, sin duda, que la palabra divina no produzca el fruto que produce en otras almas. Hay que trabajar con alguna continuidad para que vayan sacando provecho»
.


La tarea de reducir a los indígenas no fue nada fácil. Los recursos materiales, fundamentales para atraer a los indígenas a la vida sedentaria, eran muy limitados, lo que hacía caer a los religiosos en el desánimo.


El P. Manuel Fernández narra al P. Ezequiel el fracaso del primer intento de reducir a los indígenas:
«Llegué a Barrancopelado en la misma tarde, donde encontré unos 30 indios; los otros se habían marchado.

En los días anteriores habían trabajado en el arreglo del terreno donde se había de levantar el nuevo pueblo, y ya tenían techada nuestra casita, pero se habían cansado, porque para ellos es vida más cómoda el andar errantes y cazando reses en las ganaderías.
Los que habían quedado creyeron que yo llevaba ropas y otros objetos como llevó el padre Marcos, y con la esperanza de que les daría, trabajaron algo al día siguiente, pero cuando vieron que nada podía darles de lo que esperaban, principiaron con su janipa (tengo hambre). Pedí carne al hato llamado Platanal y me ofrecieron una res; pero ocupados los del hato en recoger ganado, no pudieron traerla pronto, y, cuando yo estaba celebrando la santa misa, se marcharon los indios que quedaban.

Trabajosa se presenta la empresa de reducir a los guahivos, pero ni desconfío del poder de Dios, ni desmayo por consiguiente. Ordinariamente la formación de un pueblo de infieles supone más trabajo y más privaciones de las que llevamos sufridas. Se han marchado diciendo que tenían que buscar qué comer, y que en el verano principiarían de nuevo los trabajos en el pueblo. Yo lo dudo, porque en ese tiempo es cuando más corren»
.


El P. Ezequiel es sabedor, mientras no cuenten con recursos, dado la mentalidad, la forma de vida de los indígenas y sin hábitos de trabajo, de la imposibilidad de formar poblaciones estables y habituarlos a la vida social.

 «Quedo enterado de lo ocurrido en Barranco Pelado, y no me ha sorprendido la cosa, ni mucho menos, y lo que verdaderamente me hubiera sorprendido hubiera sido lo contrario; esto es, que hubieran conseguido formar un pueblo de guahivos sin recursos materiales. Creo que no hay que esperar el que se pueda formar un pueblo de esa gente, mientras no se cuente con recursos para alimentarlos siquiera con algo mientras no dé fruto lo que ellos fueran trabajando. Esto decíamos en un principio y esto es necesario, a no ser que Dios nuestro Señor quiera hacerlo todo»
.

Por eso, a José Benigno Perilla le insiste en la necesidad de conseguir recursos para los misioneros, especialmente sal, elemento muy apreciado por los aborígenes.

 «… de los indios guahivos, que andan errantes en su mayor parte, se puede conseguir mucho, contando las misiones con recursos. No estando esos indios acostumbrados al trabajo y no teniendo sembrados ni que comer, es claro que tienen que buscar, y que no es posible, por consiguiente, el tenerlos reunidos, sin tener que darles. Teniendo recursos para alimentarlos siquiera con algo, que, añadido a lo que ellos pesquen y cacen, les fuera suficiente, se les podría hacer trabajar, y con esos mismos trabajos se obtendrían recursos para que ya pudieran vivir sin grandes gastos, o con ellos. Se necesitan, pues, recursos para alimentar a los indios, hasta que los trabajos de los mismos den frutos, si es que se quiere reducirlos ha poblado. Dios nuestro Señor quiera proporcionar esos recursos.

Uno de esos recursos será la sal que sin duda nos proporcionará el gobierno de la nación a súplica de vuestra ilustrísima»
.

Desde Bogotá el P. Ezequiel está pendiente de los misioneros, les da ánimos para que permanezcan en el campo de trabajo con reflexiones de índole ascético y, aludiendo a su propia experiencia, les previene contra la ilusión de aspirar a una vida más llevadera, sin tantos sacrificios, en otros lugares.
«Convencido, cada vez más, de los mil desengaños que se experimentan en la sociedad y de que sólo Dios puede llenar a uno y que con Él se está bien en todas partes, estoy dispuesto a pasar por ahí los últimos años de mi vida, trabajando del modo que ya sé que hay que trabajar por ahí. No me olvido nunca del día que me separé de los tres y de los grandes deseos que abrigaba mi corazón de haber permanecido en su compañía. No se acobarden, porque no les faltará compañía, ni lleguen a dar cabida al pensamiento de que por aquí se está mejor, porque son ilusiones que el enemigo nos pone delante, para que no trabajemos como se debiera, donde Dios quiere que trabajemos. Hablo por experiencia: nunca está uno mejor que donde el Señor quiere que estemos»
.

Al P. Manuel Fernández que le manifiesta su desmoralización por la inconstancia de los guahivos le argumenta que Dios no premia en conformidad a la respuesta que puedan dar los indígenas sino de acuerdo a los trabajos realizados, y le recuerda que aparte de los guahivos, la labor evangélica en Casanare es abundante y extensa.
«Se manifiesta desalentado por lo poco o nada que espera de esos indios guahivos; y yo creo que eso no debe ser motivo de desaliento; en primer lugar, porque el premio por parte de Dios nuestro Señor será el correspondiente a los trabajos y no al de los indios convertidos; y, en segundo lugar, que no falta dónde trabajar por Casanare y, si los guahivos no se aprovechan de nuestra misión, otros se aprovecharán»
.

Cuando había recursos alimenticios su respuesta era positiva. Lo que le cuenta el P. Marcos Bartolomé al P. Ezequiel lo corrobora:
«Fui a Barrancopelado con el hermano Isidoro y hallamos aquello desierto. Se habían marchado todos los indios. No teniendo qué hacer allí, marchamos al día siguiente al hato llamado Platanal, donde estuvimos dos días y volvimos de nuevo a Barrancopelado. Dos o tres horas después de nuestra llegada vinieron más de cien indios cargados de casabe. Mi corazón rebosó de alegría cuando vi que eran los mismos que había tenido otras veces en mi compañía. Nos saludamos mutua y cariñosamente, y, habiéndoles preguntado ¿por qué se habían marchado?, me dijeron que habían ido a buscar qué comer, porque no tenían.

Cansado como estaba, me entregué al sueño, contento con la idea de que estaba de nuevo entre los indios. Al siguiente día les repartí algunas ropas, y los hombres fueron a cortar palmas y bejuco para terminar un rancho que estamos haciendo. Los dos primeros días trabajaron con gran entusiasmo, pero éste fue desapareciendo poco a poco, hasta que lo fue casi por completo. No hay que extrañar esto, porque no tienen hábitos de trabajo, siendo como son tribus errantes que viven sin trabajar y se mantienen de lo que encuentran al paso. Sin embargo, después de quince días tuvimos la satisfacción de ver ya cubierta nuestra casita, y dar principio a otras que servirán para ellos y que serán como lazos que los sujeten algo»
.

A propósito de la instancia elevada por el P. Cayetano Fernández al señor intendente de Casanare, Eliseo Medina, con el objeto de que demarcase los límites de las tres poblaciones indígenas ubicadas en la margen izquierda del río Meta, el P. Ezequiel a solicitud del ministro de Justicia, Emilio Ruiz Barreto, en su exposición sobre su  “parecer” acerca del régimen paternal  -artículo 6º de la ley 13 de 1892- que se debe aplicar en esas reducciones (poblaciones) indígenas, aboga para que se les conceda a los misioneros la plena autoridad y la administración de las mismas y explica la labor que, a su juicio, deben realizar los misioneros.
«Soy de parecer que deben darse a los misioneros plenos poderes para gobernar y administrar las nuevas poblaciones que se vayan formando, y que ni aun las mismas autoridades del territorio deben intervenir en otra cosa que en prestarles el apoyo que pidan hasta que los misioneros puedan decir al gobierno de la nación: «aquí hay un pueblo que puede ser gobernado por las mismas leyes que rigen para todos los de la república». Los indios reducidos no conocen en un principio a otra persona que al misionero, y ninguna, por consiguiente, está en condiciones más ventajosas para inspirarles ideas de orden y moralidad, corregir sus faltas y abusos, gobernarlos y administrarlos.

[...] Creo que en un principio no es posible dictar leyes a las que el misionero tenga que atenerse. Sólo él está en el caso de poder apreciar las circunstancias que se presenten y sólo él puede determinar, en vista de las circunstancias, lo que hacer en bien de sus reducidos y, como consecuencia, en bien de la Iglesia y de la Nación. Inútilmente se trataría de sujetar en un principio a determinadas leyes a unas gentes que no reconocen autoridad alguna, y mucho menos la que nosotros acatamos, y que si en ocasiones se sujetan a un capitán o jefe, se desligan de él cuando bien les parece. Todo lo tiene que ir haciendo el misionero con mucha caridad, resignación y prudencia. Estas virtudes y otras necesarias, unidas al conocimiento que el misionero va adquiriendo de las personas y cosas, le inspirarán los medios más adecuados para establecer y mantener el orden, arreglar las contiendas que puedan surgir, corregir a los revoltosos del modo que permitan las circunstancias, ir distribuyendo terrenos a las familias según las condiciones y necesidades, imponer obligaciones para el bien común, elegir autoridades de entre los individuos que mejor le parezca y más le puedan ayudar, e ir organizando todo poco a poco hasta dar a la población una vida cristiana y civilizada. El misionero se cuidará también de ir dando a conocer a los indios que hay autoridades superiores, a las que hay que obedecer; y, por de pronto, a fin de que vayan concibiendo alguna idea sobre este punto, el señor intendente del territorio puede expedir títulos de autoridad a favor de las personas que el misionero proponga, así como título de propiedad de los terrenos que el misionero vaya repartiendo entre las familias, siempre con la condición que se les podrán quitar si, a juicio del misionero, no trabajan en ellos lo necesario.
Nadie más interesado que el misionero en ver realizados sus grandiosos y sublimes ideales de cristianizar y civilizar, y nadie, por consiguiente, puede tener más empeño en llevar a la perfección su misma obra y ver el fruto de los sacrificios que voluntariamente se ha impuesto, y de las privaciones sin cuento y trabajos mil que ha tenido que sufrir»
.

Los misioneros aprovechan su estadía entre los aborígenes para ir recabando información y tomar nota de los diferentes aspectos de su cultura: usos, costumbres, forma de vida, manifestaciones religiosas, etc.


Es el P. Marcos Bartolomé quién nos ofrece la escasa información de estos aspectos.

 «Concluyo ésta diciendo lo poco que he podido observar respecto de algunas costumbres de estos indios. Todos sus contratiempos los atribuyen a agüeros y hechicerías. Sus medicinas consisten, principalmente, en soplar al paciente. Cuando alguno rinde tributo a la muerte lo entierran con todas sus cosillas y hasta con el perro, si lo tienen. A los tres días sacan el cadáver y lo vuelven a enterrar. Tres meses después lo sacan otra vez y entonces lo queman, reservando parte de las cenizas y echando al río las restantes»
.
Y en otra ocasión:
«Lástima, padre, verdadera lástima da el ver a estos desgraciados indios sufriendo indeciblemente en lo que hace a la vida material, y envueltos en los más lamentables errores respecto a la vida espiritual. Víctimas de la tiranía del enemigo común de la humanidad, tienen la inmensa desgracia de adorarle y rendirle culto reverente del modo más triste. Voy a decir algo sobre esto y otras costumbres de ellos, sólo por satisfacer los deseos que vuestra reverencia nos ha manifestado que consignemos todo lo que podamos observar relativo a sus costumbres y usos.

He dicho que estos indios tributan culto al demonio, y, según las noticias que hemos podido adquirir, proceden a ello de la manera siguiente: uno de los indios más ancianos, llamado Niguiti Pajá, se embriaga con la bebida llamada yopo; después da fuertes resoplidos y horripilantes gritos, e inmediatamente se oculta para ir en busca del demonio. A poco rato se presenta en compañía de un personaje a quien los indios llaman unas veces dios y otras diablo, según la forma en que aparezca. Le llaman dios, si viene vestido cual elegante caballero, con levita, pantalón, sombrero, guantes, botines, y con poblada barba; y diablo, cuando se muestra tal como ordinariamente le vemos pintado o figurado: negro como el carbón, con dos cuernos y cola o rabo. Apenas llega, manda que le preparen un chinchorro, en el cual se coloca y mece, y así da sus infernales instrucciones. Mientras él habla, indios e indias están arrodillados con el más grande respeto y profundo silencio, y cuando desaparece, quedan sumidos en la mayor tristeza y no comen ni beben por espacio de dos o tres días.

Adoctrinados los infelices indios por tal maestro, fácil es comprender que se han de hallar envueltos en los vicios más repugnantes. Roban, matan, se embriagan con frecuencia y se entregan a una completa ociosidad, especialmente los hombres, quienes echan todo el peso del trabajo sobre las mujeres. Éstas, al considerar su triste vida, llegan en su desesperación hasta dar muerte a sus propias hijas para que no lleguen a sufrir lo que ellas sufren. Yo conozco a dos indias que así lo han hecho con varias de sus hijas, y esto parece ser corriente entre ellas. Una cualidad buena, sin embargo, hemos observado entre estos indios, y es la consideración que mutuamente hay entre ellos, y que consiste en repartir lo que cada uno tiene relativo al sustento. Si alguno ha sido afortunado en la caza o en la pesca, inmediatamente lo reparten entre todos.
Tienen sus fiestas en la época de la recolección cuando siembran algo, y las celebran del modo siguiente: preparan de antemano una o dos canoas de una especie de guarapo llamado yácare; beben de ese licor hasta embriagarse, y en ese estado gritan, bailan, riñen, etc., etc. Concluyen las fiestas del modo más raro: algunos indios ya designados toman en las manos unas madejas de cumare y con ellas castigan a todos por orden de antigüedad, y si alguno de los castigados se entristece o llora, le castigan más y con más rigor. Hacen esto, dicen, para hacerlos más fuertes y para purgar los pecados cometidos durante el año.

Sus entierros los hacen de esta manera: una vez que el paciente ha exhalado el último suspiro, rodean todos el cadáver y, postrados en tierra, le lloran todo un día. Después rompen los arcos y flechas del finado y matan su perro. Al día siguiente colocan el cadáver en un chinchorro y lo llevan al sepulcro, y, colocando una pequeña estera debajo del cadáver y otra encima, lo cubren de tierra. Sobre ésta ponen casabe mojado en agua para que el espíritu coma durante la noche. Pasado algún tiempo, desentierran el cadáver, lo queman, y las cenizas las echan al río, para que así, dicen, no padezca. Con el perro del difunto hacen cosa parecida»
.

Fruto del espíritu abnegado de los misioneros, de su trabajo tenaz y perseverante, compartiendo las fatigas y estrecheces materiales con las tribus indígenas guahivas y sálivas, fueron las fundaciones en las riberas del Meta de los poblados de “Barrancopelado” (1892) y de “San Juanito” o “Tagaste”(1893).
11.
El Aprendizaje de la lengua del país o región donde se trabaja como instrumento eficaz para facilitar la integración de los misioneros y la inculturación del evangelio.
Entre el 15 de diciembre - abril de 1891 el P. Ezequiel emprende una expedición en compañía del P. Manuel Fernández (1865-1914), del P. Marcos Bartolomé (1866-1941), del Hno. Isidoro Sáinz (1861-1919), y dos sacerdotes diocesanos, Miguel de Jesús medida, párroco de Labranzagrande, y Crisóstomo Moreno, neosacerdote, con la finalidad de estudiar, investigar y hacer una valoración del estado de las antiguas misiones de Casanare.
En Orocué constituye el primer centro misional. La presencia de indios sálivas y guahivos en torno a esa población movió al P. Ezequiel a dejar allí a los dos Padres y al Hno. que le acompañaban para atender espiritualmente al pueblo, a los indígenas de los alrededores y, principalmente dedicarse al aprendizaje de su Idioma, elaborar una gramática, y establecer con ellos reducciones (poblados). Esto sucedió el 5 de febrero de 1891.
«…, pueden permanecer por ahora haciendo lo que puedan en los indios de Barranco Pelado, aprendiendo el guahivo con preferencia los demás idiomas, por ser el más general y el que más puede servir vayan formando como les dije, un pequeño diccionario apuntando por orden alfabético las palabras que oigan. Sólo para este fin pudieran pasar algún rato con Alejandro Aguilar. La gramática la pueden ir formando también con el método que les dije del padre Toribio. Todo esto y sus excursiones a los indios les proporcionará ocasión de emplear el tiempo con utilidad del prójimo y gloria de Dios»
.


El P. Ezequiel considera imprescindible el conocimiento y manejo del idioma para penetrar y conocer mejor a esos grupos indígenas, y para realizar con ellos un trabajo de evangelización fructífero y duradero. En una carta dirigida al P. Manuel Fernández le comenta:
«Además de los recursos materiales para poder formar un pueblo de guahivos, nos falta por hoy el recurso principal, que es el de la palabra. Sin la palabra no es posible hacerles conocer debidamente lo que les conviene, ni persuadirles de ciertas cosas, ni disuadirles de otras. Razón poderosa para no intentar, por ahora, formación de pueblo, a no ser que ellos se prestaran con gusto a solas indicaciones que sobre eso se les hicieran. Aprender su idioma es lo que por ahora interesa y lo único que casi se puede hacer. Ése fue, y no otro, mi principal objeto al dejarles por ahí: el que aprendan el guahivo, y tener eso adelantado para cuando vayan los otros. Lo que ahora aprendan, fácilmente lo podrán aprender los que después vayan.

Quietecitos, pues, ahí, repito, mientras la caridad cristiana no exija otra cosa, dedicados al estudio del guahivo, porque, hasta que éste no se sepa, no veo posible la formación de ningún pueblo»
.


Los misioneros se dedicaron con ahínco a la tarea que les había encomendado el P. Ezequiel, el estudio de la lengua guahiva. Y así lo reconoce elogiando su labor:
«Los religiosos de Casanare han trabajado como buenos, y han hecho más de lo que nos podíamos prometer. Además de acudir a moribundos cristianos a dos y tres días de distancia cuando los han llamado, y predicar y administrar sacramentos por los pueblos cristianos de Los Llanos, están formando un pueblo de infieles, entre los cuales viven y tienen su residencia ordinaria. El padre Manuel habla ya bastante bien el idioma de los indios, y me decía que el padre Marcos habla lo mismo, y que mucho mejor que ellos lo habla el hermano Isidoro, por estar de continuo con ellos en los cortes de palma y maderas para hacer casas.

Es verdaderamente para alabar a Dios el que en un año hayan podido hacer tanto»
.


Este trabajo lingüístico de los PP. Manuel Fernández y Marcos Bartolomé realizado durante tres años, culminó con la elaboración, en 1894, de la primera gramática guahiva que titulan Ensayo de gramática hispano-guahiva, publicada en Bogotá. Obra muy aplaudida de la que se hicieron eco los filólogos de Europa.

El aprendizaje de la lengua guahiva les sirvió para llevar a cabo el trabajo más apreciable para ellos, la salvación de las almas.

12.
Cooperación con las autoridades civiles.

Por su responsabilidad al frente de la primera expedición restauradora y de su cargo de Prior provincial, el P. Ezequiel tuvo que colaborar muy de cerca con las autoridades colombianas de la época en el proceso de restauración de la Provincia de La Candelaria y de las misiones de Casanare que llevo a cabo.


Al día siguiente de llegar Bogotá, 3 de enero de 1889, hicieron la visita protocolaria a las autoridades civiles.

«Fuimos enseguida a la casa-residencia del señor presidente, delegado del presidente de la república doctor Núñez, doctor Carlos Holguín, quien nos recibió con muestras de contento y respeto. Felicitonos por nuestra venida y se felicitó a sí mismo, porque esperaba, dijo, mucho de nosotros en bien de la paz y moralidad de la república que tenía a su cargo, y se nos ofreció incondicionalmente para cuanto se nos ofreciese como particular y como autoridad»
.

En el campo misional procede al amparo del gobierno, conjuntamente con las autoridades civiles. Recibe fondos del Estado. Pero ese vínculo no afecta para nada a su libertad de acción.

El 12 de julio el P. Ezequiel responde  -carta del 17 de junio- a la Resolución sobre Misiones y Colonias Agrícolas de fecha 19 de junio expedida por el Ministro de Fomento, Don Leonardo Canal, que sondeaba la disposición de los Agustinos Descalzos para encargarse de las misiones de Casanare.

En su respuesta deja claro cuáles son las prioridades del momento. Aspiran a servir a las misiones pero la coyuntura adversa le obliga a posponer el ofrecimiento alegando la falta de personal. Cuanta tan sólo con cinco sacerdotes para dedicarlos a la formación de jóvenes religiosos y así asentar las bases de la Provincia.

«El fin que nos hemos propuesto al abrir ese noviciado es levantar de su estado de postración a nuestra antigua provincia de La Candelaria y educar jóvenes religiosos que, una vez que concluyan su carrera eclesiástica, puedan dedicarse al sagrado ministerio de la salvación de las almas y a la evangelización de los infieles en los territorios de esta república, y principal y primariamente de los infieles de los Llanos de Casanare, donde tanto trabajaron y tan grata y gloriosa memoria dejaron nuestros antiguos religiosos. Éste es nuestro pensamiento favorito, nuestro santo  ideal, nuestra gran aspiración.

No han informado, pues, mal a V.E. los que le han asegurado que abrigamos los mejores deseos respecto de misiones; pero es preciso decir claramente y sin rodeos que en la actualidad no podemos hacer otra cosa en ese sentido sino lo que ya queda indicado, esto es: educar y preparar personal para el porvenir. Sólo somos cinco sacerdotes, y V.E., en su alto criterio, comprenderá perfectamente que todos somos necesarios para la educación religioso-científica de los jóvenes que se vayan admitiendo, y que aún será necesario más personal sólo para ese objeto, a medida que vayan aumentando los cursos y las clases. Comprenderá así mismo V.E. que si los pocos religiosos que somos nos dedicamos desde luego al ejercicio de las misiones de infieles, todo concluiría con nuestra existencia, sin obtener los resultados duraderos y permanentes que hay que esperar se obtengan con la corporación que se forme. Ésta podría sostener la obra que principie y podrá fomentarla y perpetuarla. 

No podemos, pues, por ahora dar principio a las misiones de infieles, por más que ése sea nuestro más ardiente deseo,…»
.

El P. Ezequiel, pasados algunos días, le comunica al Comisario apostólico el interés del gobierno por las misiones de infieles, la consulta que le hace sobre la postura de la corporación respecto a asumir la evangelización de territorios misionales, y su respuesta.
«El gobierno ha principiado a ocuparse de las misiones de infieles, y por el ministro de Fomento se me pasó una nota, preguntándome de qué territorios de infieles podríamos hacernos cargo y disponiendo que en el viaje que piensa hacer a Casanare el ilustrísimo señor obispo de Sebastópolis se asocie a dos religiosos nuestros. He contestado diciendo que, por ahora, no cuento con más personal que el necesario para ir educando en lo religioso y científico a los jóvenes que se vayan admitiendo, y que a nada me puedo comprometer»
.

En el largo y complejo proceso de tramitación de la erección del Vicariato de Casanare está en permanente contacto con las autoridades civiles, -el Vicepresidente de la Nación, Miguel Antonio Caro- y con las eclesiásticas -El Delegado Apostólico en Colombia, Mons. Antonio Sabatucci. Con ambos mantenía fuertes lazos de amistad. Por tal razón y porque él mismo era parte interesada en el proceso -había sido propuesto para Vicario- su posición era un tanto delicada. Ello le obligaba a actuar con mesura.

«Yo veo algo de misterio en todo esto. Veo que el empeño de muchas en que yo no salga de Bogotá está ejerciendo influencia, y no poca, en la marcha del asunto y consiguiendo acaso que la cosa se vaya demorando para ver si en la tregua se presenta otra solución. Es el caso que los límites, único documento que tiene ya que mandar el señor delegado, no puede mandarlo, porque no se lo dan. Si no fuera yo el interesado o, más bien, el que quieren hacer obispo, ya hubiera yo sacado y conseguido todo del señor vicepresidente Caro, pero como de mí se trata, me detiene el que pudiera decir el señor Caro que trabajo para mí y que quiero ser obispo. Cuando vuestra reverencia me escribió diciendo que prefería el vicariato a la prefectura, entonces sí fui y le leí el párrafo de la carta, y quedó en que eso se haría y en que escribiría a Roma en ese sentido.
Hice esto no sin algo de repugnancia, porque ya se trataba de mí y era lo mismo que ir acercándome yo mismo una cruz de la que deseo huir, a no ser que vea muy claro que Dios nuestro Señor quiere que la cargue y lleve. Pero, por otra parte, hace falta activar todo eso para el bien de las misiones, y sólo por este motivo hablé. Pero hoy que ya todo el mundo sabe que se trata de que yo sea el obispo, ¿cómo pido al señor Caro que termine el asunto sin darle motivo para sospechar que deseo la cosa? Además, cuando su señora y familia, que tienen empeño en que yo no lo sea, pregunten al señor Caro sobre el particular, si él les dice que yo le he pedido que se termine el asunto, ¿no podrán decir a las amigas y otras gentes, empeñadas también en que no lo sea, que yo mismo he solicitado el que se hiciera todo cuanto antes? Es claro que sí, y es claro que la impresión no me honraría mucho. Tengo que dejar así la cosa a voluntad de Dios»
.


A petición del ministro de Justicia, Don Emilio Ruiz Barreto, expresa su opinión sobre la conveniencia de fijar los límites de las tres poblaciones indígenas radicadas en la margen izquierda del Meta y como se debe aplicar la ley del Congreso -ley 13 de 1892, artículo 6º-

 «que dice: “que para los nuevos pueblos de salvajes reducidos se establezca un régimen paternal acordado por las autoridades civil y eclesiástica”»
.


Sobre la primera cuestión cree necesaria la demarcación de límites para favorecer el desarrollo de esos pueblos y, acerca de la segunda, es partidario de conceder a los misioneros plenos poderes para gobernar y administrar las poblaciones de indígenas reducidos.
«Le he dicho [al ministro] que den plenos poderes a los misioneros y que ni las autoridades del territorio intervengan en más que en prestarles el apoyo que lleguen a pedir. He apoyado eso con razones claras y abundantes, y supongo que así lo hagan, comprendiendo que sólo el misionero puede influir e inspirar confianza a los reducidos y sólo él es el llamado a regirlos y gobernarlos hasta que pueda decir: «aquí hay un pueblo que ya puede ser regido como los demás de la república»
.

Mantiene contacto con las autoridades civiles de Casanare, especialmente con el intendente Sr. Eliseo Medina a quién le unía una cordial amistad, en todo lo relativo a la organización de las misiones -recursos humanos y materiales- antes y después de ser nombrado Vicario Episcopal. 
«El objeto principal de ésta es decirle [al P. Nicolás Casas] que me visitó ayer el señor intendente de Casanare y que suplicó y rogó que pongamos misioneros en Cuiloto. Le dije que por ahora no era posible, y así se marchó pensativo y contrariado, pero hablando después con el padre Manuel, [se] nos ocurrió que puede atenderse a Orocué, los sálivas y algo a Barranco Pelado, y además a Cuiloto contando con uno de los dos que vienen. Pueden quedar tres en Orocué y pueden ir tres a Cuiloto.

Suponiendo que convendrá en eso, hemos dado esperanzas al intendente y le hemos exigido que, apenas vayan los misioneros a Cuiloto, nos va a dar terrenos para la comunidad y para el vicariato. Él ha convenido y ha ofrecido además hacer casa para los misioneros de Cuiloto»
.

Por razones de la función que ejerce sigue con atención e interés la evolución política del momento. Considera muy favorable para el progreso de la Provincia y de Casanare la victoria en las elecciones generales de Núñez-Caro afectos a la Iglesia.

«…se verificaron las elecciones generales, en las que se votan electores que votarán al presidente, y que se han hecho con la mayor paz y orden, ganando, por gran mayoría, los adictos a la Iglesia y al actual orden de cosas. En febrero los electores votan presidente y saldrá el actual, señor Rafael Núñez; pero como éste reside en Cartagena, gobierna el vicepresidente, que será don Miguel Antonio Caro, hombre de talento y muy amigo de los religiosos. Su familia es familia modelo por su piedad. Estoy en alguna relación con él desde una vez que fui a su casa a confesar una enferma, y sobre Casanare piensa lo mismo que el delegado apostólico. Así me lo ha dicho, y así se lo dijo al mismo señor delegado. Será un hecho, pues, Dios mediante, el vicariato, aunque se oponga el obispo actual de Tunja»
.

De ahí que exteriorice su inquietud por la división dentro de las filas del partido conservador en el gobiernoy su consecuente debilitamiento o las intrigas de carácter liberal para derribarlo.

En los momentos de aflicción también muestra su cercanía a las autoridades civiles. En Támara se ofreció a la intendencia para celebrar gratis las honras fúnebres por Rafael Núñez, presidente titular de la república, que recientemente había fallecido. O cuando días más tarde recibe la noticia, a través de Sr. intendente, de la muerte del vicepresidente de la república, Carlos Holguín, expresando sus condolencias a la familia Caro y animándola a superar ese trance amargo con resignación cristiana como prueba del amor a Dios. A todos les encomienda al Señor en sus oraciones.

13.
Acoso (hostigamiento) revolucionario de carácter liberal.

El 23 de enero de 1895 estalló la revolución liberal en Colombia con marcado carácter anticlerical. A mediados de marzo ya había sido sofocada por el gobierno.

La sublevación que se extendió rápidamente por Los Llanos, le sorprendió al P. Ezequiel al poco tiempo de iniciar la visita pastoral al Vicariato. Le acompañaba el P. Alberto Fernández.

Estando en el pueblo de El Maní eran ya conocedores del estallido de la revolución en el interior. El P. Ezequiel, en principio, no desistió de la visita. Pero en Santa Elena de Cúsiva, pueblo ubicado en las márgenes del río Cusiana, informado de la evolución de los acontecimientos en Orocué resolvió regresar a Támara, sede del vicariato.


En tres ocasiones estuvo involucrado en situaciones de peligro: en Santa Elena, Nunchía y Támara.

El primer infortunio lo tuvo el P. Ezequiel en Santa Elena. Los revolucionarios de Orocué habían determinado prenderle. Advertido del riesgo que allí corría por la hija, muy próxima a ellos, de una familia llegada de Orocué, salió huyendo el día 11 de febrero.

«Salimos para Santa Elena, -relata el P. Alberto Fernández- no recuerdo la fecha, a las cinco de la mañana, llegando a dicho pueblo a las dos de la tarde. Enseguida abrió la visita y comenzó a confirmar a bastante gente que allí nos esperaba. Como a las cinco de la tarde una familia de Orocué. Fui yo enviado por el padre Ezequiel a preguntar por los padres de Orocué y saber cómo los había tratado la revolución. El padre o jefe de familia era liberal revolucionario, pero tenía una hija muy piadosa y buena, a la que yo conocí cuando estuve en Orocué. Hice algunas otras preguntas y advertí que la joven me hacía algunas señas que indicaban no estar conforme con lo que decía su padre. Y al poco rato que tocaron al rosario y fue ella, llamándome al confesonario, en donde me dijo que cuando ella y sus padres habían salido de Orocué, se estaban preparando los revolucionarios para venir a prender al señor obispo y llevarlo preso a Orocué. Terminado el rosario, le referí al padre Ezequiel lo que me había referido la joven, y determinó que nos fuésemos al día siguiente muy temprano con dirección a Támara, acompañados de un señor muy conocedor de los Llanos de Casanare y que se ofreció a llevarnos por caminos extraviados»
.


El segundo percance le aconteció en Nunchía. Aquí el P. Ezequiel actuó con firmeza frente a los requerimientos de los alzados.

 «Entramos en el referido pueblo,… dirigiéndonos a la casa cural. […] Estaba con nosotros el sacristán, Moisés Cubillos, y le estaba preguntando yo dónde nos podrían hacer algo de comer, cundo se presentó un oficial llamado Ramón Moreno y, sin saludar ni descubrirse, se dirigió al padre Ezequiel con acento despreciativo: “De orden del jefe de la plaza, a ver el salvoconducto o pasaporte’. El padre se hizo que no entendía y le preguntó. “¿Qué es lo que dice usted”. Y repitió la misma pregunta, a lo que el padre contestó con energía y sin alterarse: “Yo no tengo otro pasaporte que mi anillo y mi pectoral; que soy el obispo de Casanare y estoy en mi territorio”. Eso no basta contestó el finchado oficial. “Pues vaya usted, replicó el padre, y dígale al jefe de la plaza que ni tengo ni quiero otro”»
.


Ya en Támara
, a donde llegaron el 14 de febrero, los primeros días transcurrieron con relativa calma. Hasta que -cuenta el P. Alberto- 

«…el padre Ezequiel se determinó ir a preguntar al jefe de la revolución en Casanare por los padres de Orocué. No sé, pues yo no estuve en la entrevista, pero sí me refirió el subdiácono que lo acompañó
 que el jefe le increpó al padre Ezequiel de que hablaba del liberalismo y de otras cosas por el estilo, a lo que el padre le contestó: “no sabía que había dos obispos en Casanare; creía que era yo solo”. El hombre se desconcertó con esta respuesta y satisfizo los deseos del padre.

A fines de marzo le dirigió una nota el jefe de la plaza, o mejor dicho, de la revolución, en la que le pintaba la situación tristísima de los presos conservadores que tenía en su poder la revolución y para subvenir a sus necesidades le imponía un empréstito de 500 pesos. El padre Ezequiel le contestó que él nada tenía, que su única renta eran los diezmos y que ellos, los revolucionarios no pagaban; pero que él saldría de puerta en puerta por todo Casanare a pedir una limosna y ponerla en manos de los presos. Está contestación nos les agradó, y resolvieron prender al padre ese día, según nos dijo un oficial revolucionario.
Dios dispuso las cosas de otro modo, pues ese día alcanzó a ver el vigía que venían gentes o soldados y, creyendo que eran fuerzas del gobierno, comenzaron a desbandarse. Pero eran los liberales derrotados en Enciso. Al día siguiente salieron los revolucionarios de Támara, librándose de esta manera el padre Ezequiel de la prisión que tenía preparada»
.


El P. Gregorio Segura que residía en Támara complementa el testimonio del P. Alberto. Al igual que él vislumbra en el desenlace feliz del incidente la intervención divina.

 «No agradó al jefe la contestación clara y determinante del buen P. Moreno, razón por la que determinaron vengarse a mansalva.

Nosotros ignorábamos lo que ellos intentaban realizar en la noche del 25 de Marzo de 1895; pero Dios velaba por los suyos. A eso de las cuatro de la tarde se alarmaron los revolucionarios de Támara, persuadidos de que la llegaba tropa del Gobierno, según afirmó el centinela que tenían apostado en el cerro de Santa Bárbara, y que a todo correr bajó a la población, para avisar a sus jefes. Desde ese momento, sólo pensaron, durante esa noche, en salir al día siguiente con dirección a Arauca, y pasar a Venezuela, como en realidad lo hicieron. La tropa del Gobierno no apareció; sólo existía en la imaginación de los revolucionarios, temerosos de ser sorprendidos. Dios nuestro Señor les infundió ese temor, para que no volvieran a acordarse de lo que ellos intentaban.

En efecto; no recuerdo quién, pero era persona de todo crédito, la que nos informó que tenían resulto entrar a saqueo en la casa del señor Obispo y de los Padres. Para hacerlo con más libertad darían a las seis de la tarde aguardiente libre, es decir, gratuitamente y sin tasa, a la gente; y después, cuando ya fuese de noche, se dirigirían a la casa de los Padres. Sólo Dios sabe los desmanes, atropellos y vejámenes de que hubiéramos sido víctimas nuestro buen P. Moreno y los que lo acompañábamos. Pero Él, que tan misericordiosamente vela para defender a sus fieles servidores, cuidadaza también de nosotros. Él fue, sin duda, quién confundió a aquellos hombres extraviados, haciéndoles ver, a las cuatro de la tarde, ejércitos que no existían. Tan sencillamente desbarató el sacrílego proyecto de nuestros enemigos, deseosos de vengarse del P. Moreno, y nos libró de sus iras prodigiosamente»
.
El mismo P. Ezequiel refiere en sus cartas los sucesos acaecidos durante el tiempo de su aislamiento en Támara. Pero lo hace con mesura y moderación.
Al P.Nicolás Casas le cuenta:
«El 14 llegamos a ésta [Támara], y encontré buenos a los padres. Tuvieron gran alegría al verme, lo mismo que las hermanas de la caridad. No los habían molestado hasta entonces. Sólo les habían registrado la casa y quitado dos monturas. Yo pasé unos días sin que se metieran conmigo para nada, y sólo oyendo sus bandos ruidosos cuando publicaban sus triunfos, y sus vivas y mueras, y arribas y abajos, pero sin tocar con nuestras personas.
Una tarde que los jefes de esta plaza tomaron con exceso sí llegaron a decir, al pasar delante de nuestra casa: ¡abajo los que predican contra el liberalismo! Pero la cosa no pasó de gritos. Otro día vinieron y registraron la casa, los baúles y todo. Últimamente me pedían por lo menos 500 fuertes de empréstito. Los pedía el señor Aguilar, jefe de las fuerzas revolucionarias de Casanare, y le contesté diciendo que yo no tenía plata que dar. No volvió a insistir, sin duda porque el día en que recibió mi contestación había sido sabido la derrota que sufrieron los radicales en Enciso»
.


A Jesusa Morales de forma más concisa le comenta:

«La revolución de este país concluyó ya por completo, a Dios gracias. Cuatro meses estuve entre los revolucionarios, completamente incomunicado con todo el mundo, oyendo sus alertas, sus proclamas, sus vivas y mueras y sufriendo alguna cosilla. Parece que tenían intenciones de hacerme sufrir más; pero en el día preciso en que intentaban apresarme, quiso Dios que recibieran la noticia de la completa derrota sufrida por sus compañeros en el interior de la república, y ya no pensaron sino en ponerse en salvo, marchando hacia Venezuela, que linda con mi territorio de Casanare»
.

Inseguridad y padecimientos aparte, la revolución respetó su integridad física de los misioneros, pero arruinó la obra misionera bien encauzada por el P. Ezequiel y los proyectos que pretendía desarrollar. Hasta su salida de Casanare el 8 de febrero de 1896 trabajó con renovado espíritu de generosidad en la reparación de los daños -morales y materiales- que la insurrección había causado.

� 	Ángel Martínez Cuesta. “San Ezequiel Moreno, misionero en Filipinas y Colombia”, en  Mayeútica 21 (1995), pág. 387.


� 	Toribio Minguella. Biografia del Ilmo. Sr. D. Fr. Ezequiel Moreno y Díaz. Luís Gili, editor. Barcelona, 1909. Pág. 67.


� 	Carta 34, a Enrique Pérez.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1872-1888, Carta 29, nota 104: «Enrique Pérez (1854-1927), uno de los religiosos de más influjo en la historia moderna de la orden. A la sazón era su procurador en Roma (1887-1908) y luego sería vicario general (1908-12) y primer prior general de la orden (1912-14): José Javier Lizarraga, El p. Enrique Pérez, último vicario general y primer prior general de la orden de agustinos recoletos, Roma 1989. Fue uno de los corresponsales más asiduos del santo. Actualmente se conocen 108 cartas de éste y sólo dos del p. Enrique. Todas ellas están publicadas en Epistolario, 267-459».


� 	Carta 83, a Santiago Matute.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1872-1888, Carta 26, nota 93: «Santiago Matute oar (1857-1915), profesor de filosofía en Monteagudo. […] En 1888 viajaron juntos a Colombia y juntos vivieron durante varios años en Bogotá: Buitrago, 186-89, y Pedro Fabo, Biografía del padre Santiago Matute del santo Cristo de la Tercera Orden, Pamplona 1928. Al ser promovido a la diócesis de Pasto, le sirvió de agente y procurador en Bogotá. Actualmente se conocen 141 cartas y telegramas de Ezequiel a Matute, la inmensa mayoría pertenecientes a los años 1896-99. Sin embargo, se han extraviado casi todas las de Matute al santo». 


	Cf. Rubén Buitrago. Memorias biográficas de la Provincia de Nuestra Señora de la Candelaria de la Orden de Recoletos de San Agustín. Años 1663-1963. Bogota, 1965. Págs.186-189.


� 	«Primera carta pastoral que el Ilmo. Sr. D. Fr. Ezequiel Moreno Díaz, Obispo de Pinara y Vicario Apostólico de Casanare dirige a los fieles de su Vicariato».Cartas pastorales, circulares y otros escritos del Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Ezequiel Moreno y Díaz, obispo de Pasto (Colombia), Madrid, 1908, pág. 6.


� 	Carta 269, a Manuel Fernández.


	Manuel Fernández (1865-1941). Nació en Corella (Navarra). Llegó a Colombia en junio de 1889 con la segunda misión restauradora. Trabajó en las misiones de Casanare de 1891 hasta 1900. Escribió la “Gramática hispano-Goahiva”, conjuntamente con el P. Marcos Bartolomé. Cf. Rubén Buitrago. Memorias biográficas…, págs. 222-223.


� 	«Primera carta pastoral que el Ilmo., Sr. Obispo de Pasto dirige a sus diocesanos animándoles a permanecer firmes en la fe y estar siempre vigilantes contra toda clase de seducciones». Cartas pastorales, pág. 45.


� 	Ib. Pág. 46.


� 	Ángel Martínez Cuesta. “Cinco años al servicio del beato Ezequiel Moreno. Recuerdos del P. Alberto Fernández”, en Recollectio 3 (1980). Pág. 328.


� 	Cf. José Manuel Bengoa.“San Ezequiel, hombre de oración”. Pág. 79.


� 	Carta 36, a la priora de las Agustinas Recoletas de Ágreda.


� 	Carta 60, a las Agustinas Recoletas de León.


� 	Carta 71, a Íñigo Narro.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1872-1888, Carta 23, nota 76: «Íñigo Narro (1838-1909) fue uno de los corresponsales más asiduos del p. Ezequiel, quien siempre le trató con familiaridad. Actualmente se conservan 88 cartas de Ezequiel a Narro, mientras que de Narro a Ezequiel apenas ha sobrevivido una. En estos años Narro era el colaborador más íntimo del p. Gabino, a quien sirvió de secretario y definidor o consejero general. De ahí que Ezequiel trate con él asuntos que parecería más lógico ventilar con el p. Gabino. Residía en Madrid. 


	El 12 de febrero 1891, a los 23 días del fallecimiento del p. Gabino, Roma le nombró comisario general apostólico de los agustinos recoletos. Su nombramiento fue promovido por el p. Enrique Pérez y respaldado por el card. Rampolla, quien le estimaba desde sus días de nuncio en Madrid (1882-87). Gobernó la congregación durante diez años. Los tres últimos fueron difíciles y turbulentos. El 3 junio 1901 le fue admitida la renuncia, que presentó a propuesta del p. Enrique y fue respaldada por el card. Rampolla, los mismos que diez años antes habían promovido su nombramiento. Posteriormente vivió retirado en Roma, donde murió el 7 febrero 1909: Sádaba, 553-56, Avellaneda, 354-55, y Rampolla, Correspondencia, passim.


	En una de sus primeras actuaciones como comisario apostólico confirmó «en todas y cada una de sus partes y cláusulas el nombramiento de especial representante nuestro en aquella provincia religiosa, expedido a favor del padre fray Ezequiel Moreno de la Virgen del Rosario por nuestro antecesor, de buena memoria, con fecha de 22 de noviembre de 1888», Agoar, caja 88, leg. 3».


� 	Carta 79, a Dolores Fernández de Briceño.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1889, Carta 56, nota 68: «Ezequiel trató a la familia Briceño con intimidad desde su llegada a Bogotá hasta su muerte. El Diario de Matute documenta muchas visitas suyas tanto a la casa de Bogotá como a la hacienda Casablanca, emplazada en el pueblo de Bosa. Entre ellos el santo se sentía como en casa propia, según se expresó él mismo en carta al p. Toribio Minguella, Bogotá 24 julio 1892, en la que le recomendaba a Eduardo Briceño: infra, Cartas 121 (nota 69) y  122. El recomendado, futuro general del ejército colombiano, en su declaración en el proceso apostólico de Bogotá recuerda estas visitas y el afecto y estima que le guardaban todos sus familiares. Él mismo no había dejado de encomendarse al p. Ezequiel ni un solo día de su vida. Actualmente se conservan 29 cartas dirigidas a miembros de esta familia: 5 a Dolores Fernández de Briceño (†1898), 8 a su hija Carmelita (†1894), 4 a Amalita, sobrina de Carmelita, 4 a Pastora, y otras a Ramona, Felisa, que ingresó en las salesas: infra, Carta 187, Belén, Anita (†1904), Dolores, Julia y María y a toda la familia en conjunto». 


� 	Cartas  pastorales, págs. 13-14.


� 	Carta 200, a Carmelita Briceño.


� 	Carta 92, a Santiago Matute.


� 	Toribio Minguella. Biografía, págs. 383-384.


� 	Ib. Pág. 3.


�	Ib. Págs. 3-4.


� 	Carta 46, a Gabino Sánchez.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1872-1888, Carta 15, nota 61: «Gabino Sánchez (1810-91), comisario apostólico de los agustinos recoletos desde 1862 hasta su muerte. Era un hombre prudente, austero, amante de la comunidad, confesor estimado y con cierto nombre en los círculos eclesiásticos madrileños. Los nuncios Rampolla, Bianchi y Di Pietro le distinguieron con su amistad: Toribio Minguella, Necrología del reverendísimo padre fray Gabino Sánchez de la Purísima Concepción, comisario general apostólico de los pp. agustinos recoletos, Madrid 1891; Rampolla, Correspondencia, 8-11. El p. Ezequiel no llegó a tratarle con familiaridad. Se estimaron recíprocamente, pero no mantuvieron relaciones de verdadera amistad. Las 23 cartas del padre Ezequiel carecen de la espontaneidad y calor que rezuman las dirigidas a otros corresponsales. Del padre Gabino a Ezequiel sólo se conservan tres cartas».


	También comenta la fiesta en la carta 47, a Juan Santesteban.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1872-1988, Carta 39, nota 149: «Juan Santesteban (1848-90), natural de Cintruénigo (Navarra), connovicio de san Ezequiel y desde abril de 1888 vicario provincial y comisario de las misiones filipinas en España: Sádaba, 540».


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1890, Carta 58, nota 11: «Juan Santesteban murió en su pueblo natal, Cintruénigo (Navarra), el 16 enero 1890. Detalles sobre su muerte en Minguella, Carta a E. Pérez, Madrid, 31 enero 1890: Agoar, caja 65».


� 	Carta 90, a Santiago Matute.


� 	Carta 106, a Íñigo Narro.


� 	Carta 197, a Omaida Silva.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1894, Carta 197, nota 120: «Quizá fuera la esposa de Pedro Silva, propietario de una hacienda de la que el p. Ezequiel fue huésped en febrero 1892: Matute, Diario 2, 183. Murió el 6 agosto 1894: infra, Cartas 211 y 33*. Ezequiel, que ya le había escrito un par de veces desde Casanare, le dedica un recuerdo cordial y agradecido en las cartas 211, 212, 214, 215, 230 y 269».


� 	Carta 273, a Gregorio Segura.


� 	Carta 198, a Nicolás Casas.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1872-1888, Carta 27, nota 100: «Nicolás Casas (1854-1906), paisano y sucesor del santo en el provincialato (1893-96) y en el vicariato de Casanare (1896-1906): Pedro Fabo, Vida del Ilmo. P. Nicolás Casas, Barcelona 1927».


� 	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1894, Carta 202, nota 148: «cf. Carta 198. Íñigo que ya había recibido aviso de Bogotá: Matute, Carta a Í. Narro, 9 julio 1894, le volvió a subscribir, al menos, a El Siglo Fututo a partir de 1 septiembre 1894».


� 	Carta 202, a Íñigo Narro.


� 	Carta 43, a Eustaquio Moreno.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1872-1888, Carta 40, nota 153: «Eustaquio Moreno (1842-1901), hermano mayor de san Ezequiel y desde 1861 agustino recoleto como él. Siempre miró a su hermano como al chiquito, el hermano pequeño a quien había que proteger. Vivieron juntos en Mindoro (1872-73) y Santa Cruz (1881-82). Fue religioso celoso e ilustrado. En 1888 el arzobispo de Manila le presentó para obispo de Vigan: Asv, Nunciatura de Madrid, caja 756, 161. «Ha desempeñado el cargo de secretario de su provincia. Administró varias parroquias, y en la actualidad administra la del arrabal de Santa Cruz con mucho celo, discreción y prudencia, y muy a satisfacción mía»; y en enero de 1899 el gobernador general le habría querido al frente de la de Jaro en vez del padre Andrés Ferrero: Ahn, Ultramar, leg. 5.364. De 1893 a 1898 fue vicario general de esta última diócesis: 527-28».


	Ángel Martínez Cuesta. Beato Ezequiel Moreno, el camino del deber. Roma, 1975. Págs. 7-8: «,… el primogénito (1842-1901), fue religioso agustino recoleto. Desde un punto de vista terreno, él fue quien abrió el camino de la vocación agustiniana a Ezequiel. Profesó en el convento agustiniano de Monteagudo el primer día de octubre de 1861. Más tarde fue destinado a Filipinas, donde trabajó como párroco y misionero en Mindoro (1870-1873 y 1876-1881) y en el barrio manileño de Santa Cruz (1881-1890). De 1894 a 1898 actuó de Provisor y Vicario General de la diócesis de Jaro. Gozó fama de sacerdote ilustrado y celoso, destacando como excelente tagalista. Durante toda su vida conservó un afecto profundo hacia su hermano Ezequiel que fue siempre para él el chiquito, el hermano pequeño, a quién había que atender y proteger».


� 	Carta 47, a Juan Santesteban.


� 	E. Ayape, Intimidades y anécdotas del siervo de Dios Fr. Ezequiel Moreno, Bogotá, 1943. Pág. 184.


� 	Carta 100, a Íñigo Narro.


� 	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1891, Carta 100, nota 153.


� 	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1892, Carta 125, nota 90: «La relación no se encuentra. Por Matute, Apuntes 1, 207-08, consta que en esa fecha la comunidad se componía de cuatro sacerdotes -Ramón Miramón, Antonio Caballero, Tomás Martínez y Santos Ballesteros-, tres hermanos de obediencia -Luís Sáenz, Robustiano Erice y Elías Blanco-, tres profesos simples o temporales, un novicio y dos donados». 


� 	Carta 125, a Adolfo Perea.


� 	Carta 91, a Manuel Fernández, Marcos Bartolomé e Isidoro Sáinz.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1890, Carta 83, nota 81: «Marcos Bartolomé (1866-1941), [fue a Colombia en la segunda Misión Restauradora que llegó a Bogotá en junio de 1890],  donde permanecería la mayor parte de su vida, dedicado al trabajo misional y parroquial. En 1930 fue trasladado a Panamá y allí permaneció hasta su muerte. En colaboración con el p. Manuel Fernández escribió el Ensayo de Gramática Hispano-Goahiva, Bogotá 1895: Buitrago, 221-22. Tuvo alguna correspondencia con el p. Ezequiel. Actualmente se conocen cinco piezas suyas y cuatro colectivas del p. Ezequiel a los misioneros de Casanare».


	Cf. Rubén Buitrago. Memorias biográficas, págs. 221-222.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1872-1888, Carta 34, nota 127: «Isidoro Sáinz (1861-1919), ebanista de mérito y religioso de grandes virtudes. «Verdadera joya de esta provincia» en palabras del provincial al encomendarle en 1906 la rehabilitación del convento de Sos: Ángel Marcos, Biografía de dos agustinos recoletos, Madrid 1920, 99-140».


	Cf. Rubén Buitrago. Memorias biográficas…, pág.190.


� 	Carta 92, a Santiago Matute.


� 	Ib.


�	Carta 15*, de Marcos Bartolomé a Ezequiel. 


� 	Carta 178, a Jesusa Morales.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1892, Carta 131, nota 132: «Jesusa Morales (Monteagudo 1854-1941), hija de Andrés y Tomasa Martínez de Zúñiga (1830-99) y hermana de los generales Tadeo (1852-1929) y Daniel Morales (1863-1920), era una señorita piadosa, generosa con los necesitados y relacionada con las comunidades religiosas. Con los agustinos de Monteagudo y en especial con el padre Ezequiel mantuvo un trato especial, como atestiguan las siete cartas que todavía conservamos y sus declaraciones en los procesos ordinario (1913), 99v-101v, y apostólico (1927) de Tarazona, 136v-42v y 145r-46r. Recibió otras muchas cartas, tres o cuatro al año, pero se deshizo de ellas antes de comenzar el proceso de beatificación, cf. Proceso ordinario, 100r: “Desde Colombia me escribía tres o cuatro cartas cada año. De estas cartas entregué parte al ilustrísimo y reverendísimo señor fray Toribio Minguella, obispo de Sigüenza, no pudiendo entregarle todas porque había roto varias, sin prever que había de llegar esta ocasión”. Recuerda de modo especial las visitas que hacía a su hermano Francisco de sales (+1926, enfermo mental, y el afecto con que éste le correspondía, Proceso ordinario, 100r, y Proceso apostólico, 284v-85v»


� 	Carta 180, a Santiago Matute.


� 	E. Ayape. Intimidades y anécdotas, págs. 55-56.


� 	Carta 314, a Jesusa Morales.


� 	Carta 371, a Íñigo Narro. 


Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1896, Carta 371, nota 52: «Además del p. Ezequiel había en esas fechas otros tres obispos recoletos: Leandro Arrué, obispo de Jaro (Filipinas); Toribio Minguella, de Puerto Rico; y Nicolás Casas, vicario apostólico de Casanare. Este último vivía entre frailes, ya que todos sus sacerdotes eran agustinos recoletos. Arrué tenía en palacio a tres frailes: Eustaquio Moreno, Manuel Simón y José Rapún, que le servían, respectivamente, de provisor, secretario de Cámara y Gobierno, y mayordomo. Minguella llevó consigo a Puerto Rico a su sobrino, p. Julián Llorente: I. Narro, Cartas a E. Pérez, Madrid, 25 noviembre y 12 diciembre 1894; Sádaba, 623, 700 y 701».


� 	Cartas pastorales, pág. 46.


� 	Carta 378, a Santiago Matute.


� 	Carta 437, a Santiago Matute.


� 	Carta 53, a Gabino Sánchez.


	El P. Santiago Matute escribe al P. Gabino Sánchez notificándole ese acontecimiento. Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1889, Carta 53, nota 56: «Bogotá, 5 septiembre 1889. Mi respetado y amadísimo padre nuestro: Por encargo de nuestro padre Ezequiel tengo el gusto de dirigirme a vuestra reverencia, para notificarle que ya ha quedado establecido el noviciado en nuestro convento de El Desierto con siete novicios que han vestido nuestro santo hábito y cuyos nombres pongo a continuación, pues creo tendrá vuestra reverencia placer en saberlos: = Fray Gabriel R. Rueda del Sagrado Corazón de Jesús; fray Eustasio Moreno del Carmen; fray Abigaíl de las Mercedes; fray Daniel Forero de San Agustín; fray Elías Blanco de San Antonio de Padua; fray Otoniel Fonseca de San Antonio de Padua; fray Luis Forero de la Santísima Trinidad. = Hay, además, otros pretendientes, a quienes no se ha dado todavía el hábito por no tener despachadas sus respectivas testimoniales e informaciones. = Ayer llegué de El Desierto, en donde, todos reunidos, celebramos con mucha concurrencia la fiesta de N.G.P.S. Agustín y Cuarenta Horas. Allí quedó nuestro padre Ezequiel unos días más por haber tenido que salir el padre Ramón a tomar aguas sulfurosas, pues estaba delicado con la erupción de granos que ya padeció en España»: Agoar, caja 38, leg. 5».


� 	Carta 112, a Íñigo Narro.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1893, Carta 112, nota 1: «Sibilia en un detallado informe a la secretaría de Estado, Relazione sullo stato dei seminari in Colombia, 1891, atribuía la escasa perseverancia de los seminaristas colombianos, en parte, a la inconstancia de los jóvenes y, en parte, a la hostilidades de que había sido objeto la Iglesia durante los últimos 25 años. Asv, Aes, Colombia, fasc. 57, 22r».


� 	Carta 132, a Íñigo Narro.


� 	Ángel Martínez Cuesta. Beato Ezequiel Moreno, el camino del deber. Roma, 1975. Pág. 142.


� 	Carta 59, a Gabino Sánchez.


� 	Carta 153, a Íñigo Narro.


� 	Toribio Minguella. Biografia, pág. 110.


� 	«Primera carta pastoral que el Ilmo. Sr. D. Fr. Ezequiel Moreno Díaz, Obispo de Pinara y Vicario Apostólico de Casanare dirige a los fieles de su Vicariato».Cartas Pastorales. Págs. 9-10.


� 	Carta 225, a Nicolás Casas: «Ahí le mando ese manuscrito para que lo haga imprimir lo antes posible, sacando 2.000 ejemplares por lo menos.


	Antes de mandar imprimirlo, lo corrigen, porque lo he escrito a escape y ocupándome de otras cosas. Sin embargo, creo que puedo decir que nada hay que no pueda confirmarlo con la doctrina de autores aprobados que he consultado, pero como son tantas las cuestioncillas que ahí entran, pudiera ocurrir que no hubiera en alguna cosa toda la exactitud que exigen las materias teológicas, por más que en esto he procurado estudiar antes de escribir. Acaso las faltas sean más gramaticales».


� 	Carta 232, a Manuel Fernández.


	Cf. «Instrucciones dadas por el Sr.Moreno a los fieles de Casanare para ayudar a conseguir la salvación eterna a los que se hallan en extrema necesidad espiritual», en Cartas Pastorales, pág.17.


	Sobre su génesis, estructura y divulgación, cf. Cuesta, B. Ezequiel, págs. 244-246.


� 	Carta 232, a Manuel Fernández.


� 	Carta 232, a Manuel Fernández.


� 	Carta 234, a Nicolás Casas.


� 	Carta 240, a Rosa Umaña y compañeras.


� 	Carta 273, a Gregorio Segura.


� 	«Segunda carta pastoral que Ilmo. Sr. obispo de Pinara, vicario apostólico de casanare, dirige a los fieles de su vicariato con motivo de la cuaresma del año 1895. Trata de la salvación del alma». Cartas pastorales, págs. 42-44.


� 	Carta 43, a Eustaquio Moreno


� 	E. Ayape. Intimidades y anécdotas, págs. 62-63.


� 	Carta 89, a Santiago Matute.


� 	Carta 92, a Santiago Matute.


� 	Ángel Martínez Cuesta. “Cinco años al servicio del beato Ezequiel Moreno. Recuerdos del P. Alberto Fernández”, en Recollectio 3 (1980). Pág. 329.


� 	Ángel Martínez Cuesta. Beato Ezequiel Moreno, el camino del deber. Roma, 1975. Págs. 267-268. Cf. Ángel Martínez Cuesta. “Cinco años al servicio del beato Ezequiel Moreno. Recuerdos del P. Alberto Fernández”, en Recollectio 3 (1980). Págs. 339-340.


� 	Carta 329, a Emilia Paredes.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1894, Carta 184, nota 83: «Señorita protestante que en Bogotá buscó el trato con el santo y luego mantuvo con él comunicación epistolar. Todavía se conocen 11 cartas del santo que ella misma entregó al p. Alberto Fernández. Ezequiel trató de llevar la paz a su alma, que, según se deduce de estas cartas y del testimonio del p. Gregorio Segura en el proceso apostólico de Tarazona, Copia publica, 181rv (Transumptum), parecía turbada, y de atraerla al seno de la Iglesia católica. Segura da a entender que esto último no lo logró. Una hermana suya ya se había convertido y fue la primera a quien el santo administró el sacramento de la confirmación: infra, Carta 249».


� 	Carta 335, a Araminta Franco.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1890, Carta 80, nota 70: « Una dirigida del p. Ezequiel, a la que dirigió varias cartas de las que actualmente se conocen seis, escritas entre 1890 y 1896. Cinco fueron publicadas en Cartas 1, 173-83. De ellas se deduce que era de cierta edad, pasaba largas temporadas en Ráquira y después en El Desierto, y tenía varias hermanas. Herminia y Clementina murieron en Ráquira el 20 noviembre 1896 y 6 enero 1899, respectivamente, cf. Telegramas de Justo Ecay y Marcelino Ganuza a S. Matute de esas mismas fechas: Arch.Cand., San Ezequiel Moreno 2 (original); otra hermana, llamada Rita, murió en abril 1901: infra, Carta 34* (nota 362). Matute, Diario 1, 61v, recuerda una visita a don Cayetano Franco de Bogotá, realizada en compañía del p. Ezequiel el 17 marzo 1889. En 1895 el santo le agradece el cariño con que sirvió al p. Anacleto en su última enfermedad: infra, Carta 335». 


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1895, Carta 327, nota 169: «Ezequiel salió de Támara el día 27 en compañía de dos hermanas de la Presentación, que iban a encargarse del hospital que se había improvisado en Tame para atender a los soldados enfermos. Llegaron el día 1 noviembre. El santo permaneció en Tame hasta el día 11, atendiendo personalmente a las necesidades materiales y espirituales de los enfermos: infra, Carta 332».


� 	Ángel Martínez Cuesta. “San Ezequiel Moreno, fraile, obispo y misionero”. Editorial Avgvstinvs. Madrid. Pág. 52.


� 	Carta 71, a Íñigo Narro.


� 	Carta 17*, de Adolfo Perea.


� 	Carta 3**, José Benigno Perilla a Próspero Pinzón.


	José Benigno Perilla, obispo de la diócesis de Santiago de Tunja.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1891, Carta 3**, nota 260: «Próspero Pinzón (1856-1901), general conservador de Boyaca de 1889 a 1892: Cayo Peñuela, El doctor y general Próspero Pinzón, Tunja 1921; Ozías S. Rubio y Manuel Briceño, Tunja. Desde su fundación hasta la época presente, Bogotá 1909, 249-50. A su muerte en Bogotá el 1 enero 1901, el santo, recordando sus servicios a la patria y su plena armonía con las autoridades eclesiásticas, le dedicó unas solemnes honras fúnebres, a las que invitó al clero y fieles de la diócesis: Decreto sobre honras fúnebres al general cristiano Prospero Pinzón, Pasto, 13 enero 1901».


� 	Carta 99, a Manuel Fernández, Marcos Bartolomé e Isidoro Sáinz.


� 	Carta 15*, Marcos Bartolomé a Ezequiel.


� 	Carta 103, a Manuel Fernández.


� 	Carta 90, a Santiago Matute.


� 	Carta 19*, Manuel Fernández a Ezequiel.


� 	Carta 103, a Manuel Fernández.


� 	Carta 105, a José Benigno Perilla.


� 	Carta 101, a Manuel Fernández.


� 	Carta 155, a Manuel Fernández.


� 	Carta 20*, Marcos Bartolomé a Ezequiel.


� 	Carta 154, a Emilio Ruiz Barreto. 


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1893, Carta 154, nota 119: «Acogiendo esa sugerencia, el decreto citado en la nota anterior (decreto de erección y demarcacion de los tres poblados), art. 7 colocaba las poblaciones de Barranco Pelado, Santa María y San Juanito “bajo la autoridad exclusiva de los misioneros, a cuya dirección y acierto se deja la administración de ellas, así como a lo que pudiera llamarse sistema correccional”».


� 	Carta 20*, Marcos Bartolomé a Ezequiel.


� 	Carta 27*, Marcos Bartolomé a Ezequiel.


� 	Carta 93, a Manuel Fernández, Marcos Bartolomé e Isidoro Sáinz.


� 	Carta 103, a Manuel Fernández.


� 	Carta 116, a Florentino Sáinz. 


Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1892, Carta 116, nota 36: «El p. Florentino era en este momento consejero general y residía en Madrid con el comisario apostólico. Esta circunstancia explica el carácter amistoso y oficioso de la carta.


	Íñigo cayó en cama con pulmonía el 13 de enero y no se restableció hasta mediados de marzo. Del 12 de este mes al 25 de mayo del año siguiente residió en Marcilla, donde se sentía más cómodo que en Madrid, cf. Í. Narro, Cartas a E. Pérez, 26 febrero, 3 marzo y 29 mayo 21892: Agoar, caja 35».


Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1872-1888, Carta 37, nota 142: «Florentino Sáinz (1843-1917), [fue prior de Monteagudo (1882-85), San Millán (1885-88) y Marcilla. Posteriormente] sería consejero general (1891-1908), residiendo en Madrid y Sigüenza. Sobresalió por su asiduidad en el confesonario: Sádaba, 525-26; Décadas 2, 817-22».


� 	Matute, Diario, 1, 37, en Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1872-1888, Carta 38, nota 146.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1891, Carta 106, nota 200: «Rafael Núñez (1825-94), quien desde 1888 vivía en Cartagena, retirado de la vida pública, tras entregar las riendas del gobierno al vicepresidente Carlos Holguín».


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1889, Carta 55, nota 66: «Carlos Holguín (1832-94), vicepresidente de Colombia y encargado del poder ejecutivo de la república (1888-92) en substitución de Rafael Núñez, presidente elegido, que vivía retirado en Cartagena: Nicolás del castillo Mathieu, “Don Carlos Holguín”, en BHA 86 (1999) 1.101-14 y, sobre todo, Álvaro Holguín y Caro, Carlos Holguín. Una vida al servicio de la República, 2 vols, Bogotá 1981. Ezequiel le visitó a los pocos días de su llegada a Bogotá. Después le confesó alguna vez». 


� 	Carta 50, a Leonardo Canal.


� 	Carta 51, a Gabino Sánchez.


� 	Carta 139, a Íñigo Narro.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1893, Carta 139, nota 32: «Acertaba el Ezequiel al señalar cierta reserva y falta de claridad en el gobierno. Pero se engañaba al explicarla. Él la atribuía a la influencia de la esposa y de la cuñada de Caro, que deseaban su permanencia en Bogotá. Sin embargo, parece ser que obedecía a la oposición de algunos sacerdotes de Tunja que se resistían a ver el vicariato en manos de religiosos extranjeros. Al menos, ésa era la opinión que el p. Enrique deducía de sus conversaciones con Vélez y algunos prelados influyentes del Vaticano, cf. E. Pérez, Cartas a Í. Narro, Roma, 2 abril 1803: «Ayer vi al general Vélez y, por una cosa que me dijo en reserva (creo que para V.R. no me obliga y que podrá servirse de la noticia el p. Ezequiel), me explico el notable retardo que va sufriendo este asunto. Me leyó una carta del ministro [de Relaciones Exteriores, Carta del 11 febrero 1893, [Amre. Legación de Colombia ante la Santa Sede, Correspondencia. Año 1893], en que le dice que algunos sacerdotes de la diócesis de Tunja, con motivo de los artículos adicionales del Concordato, han tomado una actitud que desagrada mucho al gobierno y que perjudica mucho el plan de misiones. Nada más me dijo. Que el p. Ezequiel averigüe, pero con maña y cautela. Por algunas palabras, temo que allí no caiga bien el que se confíe el vicariato a gente española. La cuestión de límites, según Vélez, no influye para nada en el retardo»; 24 abril 1893. «Hace dos días, al visitar al señor obispo de Salamanca [= Tomás Cámara, OSA], me encontré con mons. Della Chiesa: me repitió la noticia reservada que me había dado el general Vélez»; 26 abril 1893: «La actitud del clero de Tunja ha causado malísimo efecto en el Vaticano, y el cardenal Rampolla ha escrito al obispo una carta, censurando duramente a los clérigos inquietos y encargándole que emplee toda su autoridad para cortar el mal. Como V.R. sabe, el obispo no sólo no se opone al vicariato, sino que lo desea».


	Al posesionarse el p. Ezequiel del vicariato la curia de Tunja hizo publicar un artículo, “Las misiones de Casanare”, en El Revisor Católico, 15 junio 1894, 49-57, que produce esa misma impresión. Con todo, no fue la oposición al vicariato la que enfrentó al clero boyacense con el gobierno, sino sus críticas a los artículos sobre el fuero eclesiástico, los mercados, cementerios, etc., de la convención adicional al Concordato del 20 julio 1892. Sobre esta materia, amplia documentación en Asv, Aes, y en Amre, Legación de Colombia ante la Santa Sede Correspondencia. Año 1893».


� 	Carta 150,  a Íñigo Narro.


� 	Carta 150, a Íñigo Narro.


� 	Carta 166, a Íñigo Narro.


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1893, Carta 166, nota 170: «Sobre esta visita Matute, Diario 2, 277: “Diciembre 14. 1893: El día 12 del mismo mes había llegado aquí (Bogotá) el señor Elisio Medina, intendente de Casanare, y de acuerdo con los padres arregló la ida a Los Llanos de las hermanas de la caridad para fundar colegios y hospicio; y aunque en los periódicos salió la noticia como exclusiva idea del intendente, su influencia no vino a obrar más que para festinar la marcha, puesto que las hermanas ya estaban resueltas a ir por indicación e influencia de los padres”».


� 	Carta 112, a Íñigo Narro.


� 	Recuerdos del P. Alberto Fernández, pág. 335.


	El Señor -como el P. Alberto informa a continuación- era de apellido Estrada y venezolano.


� 	Recuerdos del P. Alberto Fernández, pág. 337.


� 	Sede del Vicariato.  


	José Mª Sánchez Carazo. “Teología encarnada del dolor. El beato Ezequiel Moreno y su cristología del sufrimiento”, en  Mayeútica 36 (1987), nota 24,  pág. 211: «…había sido uno de los primeros poblados fundados por los expedicionarios del siglo VXI. Se encontraba en la franja oeste de Vicariato».


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1892, Carta 127, nota 105: «En febrero de 1894 Támara contaba 120 casas y unos 800 habitantes, población que va aumentando con rapidez. Desde nueve meses a esta fecha se cuentan 21 familias nuevas inmigradas. La altura sobre el nivel del mar es de 1.360 metros […] Temperatura media, 200»: J, Brisson, “Exploración en los Llanos de Casanare”, en El Telegrama, Bogotá, 9 julio 1894.


� 	Recuerdos del P. Alberto Fernández,  nota 29, pág. 337: «Víctor Labiano (1873-    ), cfr. Sádaba, Catálogo, p. 810. En 1928 salió de la Orden y se incardinó en la diócesis de Manizales, cfr. Edmundo Goñi, Carta al p. G. Larrondo, Bogotá, 18 nov. 1928, Agoar, c. 126».


	Ángel Martínez Cuesta. Epistolario I, 1895, Carta 342, nota 201: « …Víctor Labiano, llegado a Bogotá el 1 de enero 1895, siendo todavía subdiacono. Llegó a Támara el 27 diciembre. El santo le ordenó el 12 enero, cf. Cartas 344, 345, 348 y 41*; también, Victor Labiano, Carta a S. Matute, Támara, 10 febrero 1896: Agoar, tomo 199, 279, y Recuerdos del p. Alberto, 341».


� 	Recuerdos del P. Alberto Fernández, págs. 337-338.


� 	Toribio Minguella. Biografia, págs. 144-145.


� 	Carta 290, a Nicolás Casas.


� 	Carta 314, a Jesusa Morales.





PAGE  
- 1 -


